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   Primeros pasos 
 
      
 
    Era un día como cualquier otro de mi vida. Las calles, oscuras y solitarias de noche me hacían sentir nerviosa y asustada, sobre todo cuando un extraño se cruzaba en mi camino.  
 
      
 
    Llevaba una máquina de bolsillo que emitía choques eléctricos por si, un día de mala suerte, debía proteger mi vida. ¡Pobre niña estúpida! Cuando debí de ser cuidadosa bajé toda guardia...  
 
      
 
    La noche comenzaba a asentarse. Las calles se llenaron de seres de cuentos de terror: vampiros, hombres lobo, calabazas espectrales, zombis y más.  
 
      
 
    —¡Buuuuh! —dijo un hombre lobo que saltó sobre mí.  
 
      
 
    Era el dueño de la cafetería de la esquina de mi departamento. Un hombre calvo, regordete y ridículo. Al menos eso pensaba de él.  
 
      
 
    No me inmuté. Sonreí forzadamente y seguí mi camino. Necesitaba caminar y relajarme. La vida me abrumaba.   
 
      
 
    Por esa época trabajaba en un proyecto. Como buena autónoma, mis tiempos de entrega eran apretados y los pagos siempre tardaban en llegar.  
 
      
 
    No tenía dinero suficiente para pagar el alquiler del mes o para salir de juerga con las amigas que siempre querían ir a lugares pijos.  
 
      
 
    Esa noche mi camino seguía en medio de divagaciones, frustraciones y repudios a todas las personas de mi vida.  
 
      
 
    —Si no me das dulces serás una vieja amargada —dijo, interrumpiendo mis pensamientos, un pequeño lobo al que le faltaba mucho pelo en el cuerpo, algunos dientes y bastantes más modales. 
 
      
 
    —Quítate, niñito —le dije entre irritada y manteniendo una sonrisa, su madre estaba cerca y odiaba que la gente me hiciera escenas de reclamos en la calle.   
 
      
 
    Se trataba de la noche del año en que a los niños se les permite disfrazarse de sus superhéroes favoritos. La noche en que adultos ridículos quieren llamar la atención con su original vestimenta y donde las putas muestran su lencería mientras presumen su supuesto disfraz.  
 
      
 
    Dulce o truco, se escuchaba en cada esquina.  
 
      
 
    Sentía tanto repudio por todas aquellas personas felices. 
 
      
 
    —Vaya montón de presumidos —dije al aire pensando en todos aquellos imbéciles y al ser golpeada por grupitos de amigos emocionados por la fiesta a la que acudirían. 
 
      
 
    Seguía mi camino. 
 
      
 
    La oscuridad de las calles contrastaba con las luces naranjas y moradas de las casas y los locales. Todos en las cafeterías del barrio estaban disfrazados. En más de una ocasión tuve un sobresalto durante mi caminata.  
 
      
 
    El desfile de niños continuaba, sumaba grupos de jóvenes y parejas. Me apetecía fumar. 
 
      
 
    —¡Vaya noche de mierda! —me decía mientras prendía el cigarrillo, el último de la cajetilla que había comprado por la mañana.  
 
      
 
    El aire soplaba y el frío calaba. Comencé a pensar nuevamente en todas esas mujeres mostrando su cuerpo. Hombres con rifle en mano alabando su belleza.  
 
      
 
    Personas honrando ceremonias milenarias. Caras pintadas. Se me antojaba pensar que todo parecía importar excepto lo importante. 
 
      
 
    —Vaya panda de idiotas —decía de vez en vez al aire, como la señora amargada en la que me estaba convirtiendo. 
 
      
 
    El cigarrillo se terminó. El dolor y enojo que sentía debía disfrutarlo con güisqui y más cigarros, así que caminé a la tienda. Amaba regodearme en mi desgracia. 
 
      
 
    Caminaba, por fin, con un propósito: ahogar mi hígado en alcohol y procurar un hoyo en mis pulmones. Por desgracia, mi caminata se vio interrumpida por un nuevo grupo de tontos. En el centro del barullo había un grupo de personas haciendo piruetas y regalando dulces al por mayor.  
 
      
 
    Que ridículo, pensaba mientras me abría paso entre la multitud. Algunas personas me miraban con mala cara y una obesa se dignó a decirme: 
 
      
 
    —Fíjate, pendeja. 
 
      
 
    Me hirvió la sangre.  
 
      
 
    Una parte de mí se alegró, por fin tendría una excusa para golpear a alguien, pero vi que estaba acompañada por niños. Yo era una inadaptada con tendencias suicidas y odiaba al mundo, pero aún tenía prudencia. 
 
      
 
    Me tragué mi coraje y seguí el camino entre la multitud. En medio de quejas y groserías miré de reojo al centro del círculo, llamó mi atención que un hombre prendía fuego echando gasolina de su boca al escupir sobre una antorcha.  
 
      
 
    El espectáculo produjo emoción en la multitud. Flipé bastante. Fue en ese instante cuando noté a un extraño hombre que me observaba desde el otro lado del círculo humano.  
 
      
 
    Su mirada era penetrante y un aire de excitación y miedo recorrió todo mi cuerpo. Me sonrojé, sí, recuerdo sentir el subir de mi sangre y la humedad en mí coño. Tenía muchos impulsos, pero cuando se trataba de follar me acobardaba bastante. Supongo que de ahí venía mi frustración… 
 
      
 
    Tomé con agrado el pequeño respiro de vida que ese hombre alto, de complexión delgada y tez blanca me había regalado. Rompí la interacción incómoda. Tenía un objetivo y estaba decidida a cumplirlo. En su honor, esa noche habría un tremendo orgasmo, me lo prometí.  
 
      
 
    A unos cuantos pasos pude vislumbrar la salida de tan molesta aglomeración de gente. Estaba a punto de tomar mi camino a la tienda cuando lo vi a él, esta vez frente a mí. 
 
      
 
    Tuve un sobresalto, pero lo oculté por vergüenza. Más que preguntarme cómo había podido llegar tan rápido, pensé en mi mala vestimenta, en que no estaba peinada y en que hacía dos días que no me duchaba.  
 
      
 
    No importaba, si me invitaba a algún lugar no opondría resistencia. Ese hombre me excitaba tanto que deseaba, como nunca antes, que me penetrara de una mientras tiraba de mi cabello y me daba por detrás.  
 
      
 
    Supongo que su mirada helada que no revelaba nada de él me sedujo. También pudieron ser esos ojos color miel o sus labios gruesos rojos. No lo sé, solo quería que no tuviera respeto alguno conmigo y que su porte de caballero se convirtiera en el de un Dom y me hiciera una puta Sub.  
 
      
 
    Ahora pienso que hay que tener cuidado con los deseos. 
 
      
 
    El extraño se había percatado de mis pensamientos, lo adiviné por su pícara sonrisa. Me había parecido atractivo e interesante como nunca antes había visto. Que estúpida fui. Toda una vida para gozar a lo grande con inadaptados necesitados con quienes me negué a todo y fui a caer con lo peor.  
 
      
 
    Lo odio... Es un desgraciado al que quisiera nunca haber encontrado. Un maldito, nunca mejor dicho. Aunque, supongo que es justo admitir que las cosas han mejorado en algunos aspectos para mí. Digamos que la frustración se fue de mi vida, aunque el precio es sumamente alto. 
 
    

  

 
   
    El encuentro 
 
      
 
    Me invitó a beber una copa. Me pareció tan elegante y ridícula su expresión beber una copa que solo pude sonreír. 
 
      
 
    —¿Acaso suena muy old fashion para ti? —me dijo con su sonrisa coqueta. 
 
      
 
    —¡Claro! ¿Somos ancianos? Mira, aquí cerca hay un bar y yo vivo a unas calles.  
 
      
 
    Lo dije sin pensar. Deseaba tanto pasar del estúpido ritual de las bebidas y la plática e ir directo a la acción.  
 
      
 
    Él me miró con mayor atención y mostró, por primera vez, su dentadura perfecta que por su blancura iluminaba sus ojos miel. Todo en él me parecía perfecto. Su piel irradiaba luz y parecía tan tersa que solo podía preguntarme qué le gustaría en la cama.  
 
      
 
    ¿Acaso sería un dulce caballero o podía esperar la follada de mi vida?  
 
      
 
    Deseaba descubrirlo, pero él parecía disfrutar de alargar el momento y hacerme esperar. Empecé a sospechar que jugaba con mi excitación y mis ganas de ir directo a la cama.  
 
      
 
    —Puede ser —dijo suavizando el tono de su voz. 
 
      
 
    —Bueno, pues si quieres ir decide ahora. Igual yo me dirigía a la tienda por güisqui y una cajetilla de cigarrillos. Si quieres fumar algo más, igual podemos ir a mi departamento. Mi compañera de piso aún no llega. 
 
      
 
    Yo no tenía ninguna compañera, pero quería follar con el tipo en mi departamento, sólo por protección mentí sobre compartir el piso. Un estúpido intento, claro está… 
 
      
 
    —Ya que lo dices, me apetece fumar algo más. Tengo material del bueno. 
 
      
 
    Sonreí, parecía que mi noche mejoraba. Sexo y yerba, por fin. 
 
      
 
    —Pues vamos entonces. Si te gusta el vino podemos pasar del güisqui. Mi departamento queda de este lado. 
 
      
 
    —Lo que sea me parece bien. Por cierto, me llamo Armando. 
 
      
 
    —Lucía es mi nombre. Mucho gusto, Armando. 
 
      
 
    Recuerdo que me sentí como adolescente. Comenzamos a caminar uno a lado del otro y los nervios recorrieron toda mi piel.  
 
      
 
    Jamás había hecho eso, invitar a un desconocido a mi departamento, pero no estaba pensando, solo estaba sintiendo. 
 
      
 
    —Es una interesante noche, ¿no te parece, Luccia?  
 
      
 
    Ahí fue cuando comenzó a llamarme con ese estúpido acento italiano. No dije nada, me pareció agradable en esa ocasión. 
 
      
 
    —¡Que va! Una de tantas. Solo veo personas idiotas en todos lados. Como si les importara de donde viene lo que festejan. ¿Halloween, Día de muertos? Que se decidan, pues. 
 
      
 
    —Imagino que esto es un discurso que has dicho ya por varios años. ¿Me equivoco? 
 
      
 
    —No, no te equivocas. Lo digo cada año porque es verdad. Me enferma que la gente no piense y solo siga corrientes.  
 
      
 
    —Tal vez es divertido ser parte de algo. 
 
      
 
    —¡Pff! Por favor. Es como si me dijeras que es divertido no pensar. 
 
      
 
    —A veces creo que lo sabio es justo hacer eso: no pensar y divertirte. 
 
      
 
    En ese momento giré mi rostro y lo vi mirándome de reojo. Su tono era tan coqueto y lo que había dicho me resulto como una invitación. Sí, yo quería justo eso en aquellos instantes. Mi excitación creció cuando entramos a una calle oscura.  
 
      
 
    —Dime, Luccia, ¿qué prefieres, dulce o truco? 
 
      
 
    Estaba a punto de refunfuñar, pero entré en el juego. 
 
      
 
    —Truco. 
 
      
 
    En ese instante no supe cómo, pero pronto estuve acorralada entre una pared y ese hombre misterioso. Se encontraba tan cerca de mí que podía escuchar su respiración y sentir su miembro.  
 
      
 
    —¿Así que te gustan los trucos? —me dijo, al tiempo que comenzaba a acariciar mi cuello. 
 
      
 
    —Sí —dije susurrando. Estaba mojada y deseaba que me arrancara la ropa. 
 
      
 
    Él me sonrío mientras sus suaves manos continuaban recorriendo mi cuerpo. Su pasividad me estaba volviendo loca. No podía contener mi respiración, que a cada segundo se hacía más rápida. Quería acción. 
 
      
 
    Cuando me estaba concentrando en sentir su miembro, tomó mi blusa y la rompió por el medio. Mis pechos quedaron al descubierto mostrando mi lencería negra. No perdió el tiempo y bajó mi sujetador.  
 
      
 
    En el acto comenzó a besar mis pezones. Los tomó con fuerza y sentí cómo su lengua daba vueltas a mi pezón, uno a uno hizo lo mismo. Me miró cuando terminó con ambos y pude ver una sonría.  
 
      
 
    Regresó a ellos y succionó con intensidad, chupó y apretó con fuerza. Pronto sus manos bajaron a mi culo. Yo solo podía sentir su pene poniéndose cada vez más duro. Quería chupárselo.  
 
      
 
    En un acto reflejo comencé a lamer mis propios labios. Estaba disfrutando con ese arranque, era lo mejor que me había pasado en mucho tiempo.  
 
      
 
    Pero él apenas había comenzado. Desabrochó mis pantalones y los bajó con decisión. Sus dedos tocaron mi húmeda vulva. Comenzó a acariciar el clítoris y continuó lamiendo mis pechos. Sentí cómo paró y vi que llevó sus dedos a la boca. Los humedeció y se dispuso a introducirlos en mí.  
 
      
 
    Con dos dedos en mi coño y uno acariciando el clítoris, me excité aún más. Solo fue el inicio, pronto bajo y comenzó a lamerme ahí debajo. Su lengua recorriéndome y sus manos apretando mi culo me hicieron sentir una diosa.  
 
      
 
    Mis pechos expuestos al frío aire nocturno, en medio de una calle oscura, me provocó más morbo. Comencé a acariciarme mientras él seguía dándome placer. 
 
      
 
    Entonces paró y de nuevo, sin decir nada, me volteó con fuerza contra la pared. Arqueo mi espalda y tomó mi cabello. Por fin me penetró como un animal en celo. La cortesía había quedado atrás. Lo hizo con fuerza, una y otra y otra vez.  
 
      
 
    Fue tan rico lo que sentí, que le pedí que me cogiese más fuerte.  
 
      
 
    Quería que me tratara con dureza y que me dijera que era una perra. Lo que fuera, pero sin compasión. Siguió dándome contra la pared cada vez más rápido, a veces jalaba de mi cabello y a veces tomaba mis senos y los apretaba. Yo solo arqueaba más mi espalda. No podía dejar de jadear y deseaba gritar. 
 
      
 
    —¿Te gusta? 
 
      
 
    —Me encanta. Dame más duro, dame más duro. 
 
      
 
    —Te gusta ser una perra, ¿no es cierto?  
 
      
 
    Sonreí. Justo es lo que estaba pensando. 
 
      
 
    De pronto tomó mi cara y la giró a la suya. Nuestras lenguas se encontraron. La excitación me estaba superando. Me encantan esos besos sucios, sin control.  
 
      
 
    No pude más y comencé a gemir fuerte, eso pareció haberle excitado más porque pronto sentí como me maltrataba más fuerte y la penetración profundizaba.  
 
      
 
    Mi cuerpo temblaba, no podía dejar de moverme ni de tocarme. No me había entregado tanto a mis sensaciones hasta esa noche. Olvidé que estábamos en una calle oscura, que alguien podía vernos o escucharnos.  
 
      
 
    Solo sentía su pene dentro de mí y cómo mi cuerpo estaba a punto de estallar en el más delicioso orgasmo que jamás había tenido. No podía dejar de gritar. 
 
      
 
    —Sí, papi, sí. 
 
      
 
    —Que rico. 
 
      
 
    —Me encantas. Dame todo lo que quieras. No pares, no pares.  
 
      
 
    Jaló con más fuerza mi cabellera y cada vez fue más rápido. Más y más y más, hasta que paró. Supe que estaba a punto de correrse.  
 
      
 
    Me giré y pedí que se corriera en mis pechos. Me acerqué a su pene y lo envolví con mis senos. Arriba abajo mientras acariciaba sus testículos. No pasó mucho hasta que se corrió.  
 
    

  

 
   
    El verdadero truco 
 
      
 
    Como pude me arreglé la ropa. La blusa rota era algo con lo que podía vivir. Me sentía como una verdadera mujer. No estaba segura, pero era probable que hasta ese día nunca hubiera tenido orgasmos verdaderos. Me sentía en un limbo.  
 
      
 
    Mi cuerpo continuaba temblando y no podía dejar de sonreír.  
 
      
 
    Él solo me observaba. Pronto hubo un juego de miradas y sonrisas. Ambos lo habíamos disfrutado y eso me dejaba aún más satisfecha.  
 
      
 
    —¿Te gustó mi truco? —dijo al fin. 
 
      
 
    —Creo que en gran truco. Definitivamente me gustó. 
 
      
 
    —Me alegro, porque tengo más que pueden ser de tu interés. 
 
      
 
    Su comentario me hizo reír. Acabábamos de tener el más intenso y delicioso sexo y ¿ya estaba preparado para más? Me sorprendí y me sentí como una diosa de la lujuria.  
 
      
 
    En ese momento comprendí a aquellas mujeres mostrando su lencería como disfraz, el sentirte deseada es algo maravilloso. Yo lo estaba experimentando y me encantaba la sensación. 
 
      
 
    —Mi departamento está cerca, podemos beber y fumar para relajarnos un poco antes de más trucos. 
 
      
 
    —Que así sea. 
 
      
 
    Llegamos al departamento. Fui a por el vino que tenía guardado. Me avergonzó que fuera uno de supermercado y no muy bueno, pero era lo que había.  
 
      
 
    No pensaba perder ni un segundo en preocuparme por buscar una mejor bebida, después de todo, había cosas más interesantes que hacer.  
 
      
 
    —Listo —dijo al terminar de liar un porro. 
 
      
 
    —Vaya, sí que eres bueno con las manos —le dije sin detener mi coqueteo. 
 
      
 
    Solo sonrió y lo prendió. 
 
      
 
    El departamento se inundó de un humo místico. Se me antojó poner música árabe y comencé a bailar frente a él. Las clases de danza que había tomado rendían frutos por fin. 
 
      
 
    Lo tomé del rostro y lo invité a levantarse. Él me miró sonriente y no opuso resistencia. Ambos bailábamos por el salón a ritmos desconocidos y sensuales. Nos acercamos y abrazamos, nuestros cuerpos se hicieron uno y la cadencia se sincronizó.  
 
      
 
    Ese extraño me hacía querer hacer cosas que había negado a cualquier otra persona. Me gustó la sensación de sentirme en sus brazos. Su olor me produjo felicidad y entonces desee que se quedara a dormir y me abrazara toda la noche.  
 
      
 
    Pero en un momento me separó de él y tomó el porro, antes de que yo reaccionara, acercó su rostro al mío y al juntar las bocas me pasó el humo. Eso lo hizo un par de veces más. Me sentía hipnotizada.  
 
      
 
    No hablamos, solo nos besábamos y mirábamos.  
 
      
 
    —Eres una buena compañera de baile —me dijo. 
 
      
 
    —Tú también lo eres —lo dije en tono de enamorada. 
 
      
 
    Él me observó con mayor detenimiento un par de minutos, como analizándome y entonces lanzó su estocada. 
 
      
 
    —¿Te gustaría otro truco? 
 
      
 
    —Claro. El primero me fascinó, creo que estoy preparada para otro. 
 
      
 
    —Me alegra escuchar eso, aunque, este es un poco diferente al primero. 
 
      
 
    —Cuéntame. 
 
      
 
    —¿Qué tanto te gusta el mundo? 
 
      
 
    —¿El mundo? Pff, no lo sé. Realmente no soy muy fan de la gente. 
 
      
 
    —¿Te gusta tu vida? 
 
      
 
    —Em, no lo sé. Supongo que sí. ¿Oye, qué clase de truco es el que sigue? 
 
      
 
    —No te preocupes, solo contéstame, por favor. 
 
      
 
    En ese momento tomó mi mano y yo quedé como una adolescente frente a su primer amor. 
 
      
 
    —¿Te gustaría que tu vida fuera más que trabajo y preocupaciones económicas? 
 
      
 
    —Por supuesto, quién no quisiera eso.  
 
      
 
    —Tal vez tenga la solución. 
 
      
 
    —¿Y cuál es esa? 
 
      
 
    —Convertirte en vampira. 
 
      
 
    Solté una carcajada. Me pareció ridículo y tierno su comentario. Definitivamente me gustaba ese hombre.  
 
      
 
    —Claro y así solo tendré que preocuparme de tomar la sangre de gente estúpida.  
 
      
 
    —Algo así. 
 
      
 
    —Venga, hombre, mejor vamos a beber el vino que se está calentando. 
 
      
 
    Nos sentamos en el sofá juntos, él me abrazó y yo recargué mi cabeza en su hombro. Pronto nos besamos de nuevo. 
 
      
 
    —¿En serio no te gustaría ser mi compañera vampírica? 
 
      
 
    No le quise cortar el rollo y si eso nos iba a llevar a la cama, entonces debía jugar también. 
 
      
 
    —Claro que sí quiero. Puedes tomarme y hacer conmigo lo que quieras. 
 
      
 
    —¿Estás segura? Yo no estoy jugando. 
 
      
 
    —Yo tampoco. Quiero que hagas conmigo lo que desees. Venga, tómame. 
 
      
 
    No sabía lo que decía. La yerba, el alcohol y la excitación nublaron mi juicio. 
 
      
 
    —Si es tu deseo… 
 
      
 
    La sangre me hervía. La seriedad con la que él hablaba me hacía imaginar que lo que venía sería mejor que la follada anterior. Estaba lista. Comenzó a besarme y a tocar mis pechos. Tomó mi cuello y lo apretó fuerte.  
 
      
 
    Yo quería bajarme las bragas, pero él se detuvo y con lentitud regresó a besarme. Fue un súbito cambio en su energía, me comenzó a tratar con delicadeza. 
 
      
 
    —¿Estás segura? 
 
      
 
    —Sí, hazme tuya. 
 
      
 
    Me besó con dulzura. Luego, poco a poco bajó a mi cuello y comenzó a besarlo. Yo lo disfrutaba tanto que cerré los ojos. Nuevamente estaba disfrutando de las sensaciones de mi cuerpo.  
 
      
 
    Me percibí húmeda y mi respiración comenzaba a agitarse. Recuerdo sentirme como la persona más afortunada del mundo. Era deseada y yo lo disfrutaba. De repente, un inmenso dolor apareció, como si dos agujas hubieran penetrado mi cuello.  
 
      
 
    Sentí cómo un líquido cayó por mis pechos. No pude mover la cabeza. Me llené de terror, ese hombre había mordido mi cuello y estaba sangrando.  
 
      
 
    —Para, ¿qué haces? Dios. Para. 
 
      
 
    Estaba aterrada y con todas mis fuerzas traté de zafarme, pero era imposible. Sentía su cuerpo rígido y pesado como una roca.  
 
      
 
    Quise gritar, pero me estaba quedando sin fuerzas. Entre el dolor y el terror, mi corazón bombeaba con rapidez. Estaba segura que en cualquier momento moriría. Entonces se detuvo y retiró su cabeza de mi cuello. 
 
      
 
    Yo no podía moverme y casi sin fuerzas pude abrir un poco más mis ojos. Lo que vi fue un hombre con ojos rojos, la boca llena de sangre y dos colmillos afilados relucientes.  
 
      
 
    —Tú lo pediste. 
 
      
 
    —¿Qué eres? —susurré. 
 
      
 
    —Es obvio lo que soy. ¿Te ha gustado mi truco? 
 
    

  

 
   
    Nueva vida 
 
      
 
    Desperté sola. Tenía una resaca como nunca antes había experimentado. No podía moverme de la cama, era como si me hubiera hundido en ella. Tomé, como de costumbre, mi móvil que siempre dejaba en la mesilla de noche. No estaba. 
 
      
 
    —¡Pero que pendeja!, ¿dónde dejé el puto móvil? 
 
      
 
    Como pude me levanté. Debía de tomar agua si quería despertar completamente. La habitación estaba a oscuras, pero no tuve problema para sortear los zapatos y ropa que dejaba siempre tirados.  
 
      
 
    Salí al salón y nuevamente había solo oscuridad. Por la cortina lograba ver que fuera estaba anocheciendo. 
 
      
 
    —¿Que pedo conmigo? Dormí todo el día. 
 
      
 
    Busqué el móvil y no fui consciente de que no había encendido la luz y, sin embargo, era como ver de día. Lo encontré por fin en la cocina. No tenía batería.  
 
      
 
    Corrí a por el cargador y lo conecté. Esperé varios minutos. Estaba tratando de recordar qué había pasado. 
 
      
 
    Cuando encendió el móvil lo primero que noté fue la fecha: 15 de noviembre. 
 
      
 
    —¿Qué? Lo que me faltaba, un puto móvil descompuesto. 
 
      
 
    Pronto llegaron los mensajes de WA y Telegram: 
 
      
 
    ¿Dónde estás? ¿Cómo va mi entrega? 
 
      
 
    A ver jovencita, a ti se te paga por acatar órdenes 
 
      
 
    Si no contestas se rescinde tu contrato 
 
      
 
    Revisa la puta bandeja de entrada de tu correo 
 
      
 
    Estás despedida. 
 
      
 
    Recuerdo haberme quedado en silencio por varios minutos. La cantidad de notificaciones y correos, más los mensajes de mi (ex) jefa me dejaron atónita. 
 
      
 
    —¿Qué fue lo que pasó? 
 
      
 
    Revisé la hora y fecha en Internet y era el 15 de noviembre, 19:54 p.m.  
 
      
 
    Miré hacía el sofá y vi dos copas de vino. 
 
      
 
    —Entonces no lo soñé… 
 
      
 
    Llevé mis manos al rostro. Ese desconocido me había drogado con algo más que yerba. Fue la teoría que armé en mi cabeza. Entonces noté un pequeño sobre debajo de una copa.  
 
      
 
    Me acerqué a tomarlo. Seguía sin ser consciente de que me encontraba en total oscuridad y leí: 
 
      
 
    Bienvenida, amore. Cuando estés lista nos volveremos a encontrar. Hasta entonces sé buena. 
 
    Armando 
 
      
 
    Se heló mi sangre. 
 
      
 
    —¿Qué mierda es esta? 
 
      
 
    En ese instante me percaté de la oscuridad a mi alrededor. Sin reflexionar nada encendí la luz de todas las habitaciones. Cuando entré al baño, pude ver mi rostro frente al espejo. 
 
      
 
    Me vi pálida y con las pupilas dilatadas. El cabello liso estaba perfecto y mis labios se veían rojos, como si los hubiera pintado. Mis facciones se veían distintas. Era como si me hubiera arreglado y rejuvenecido en el acto. Me veía perfecta y hermosa.  
 
      
 
    Fue cuando abrí mi boca el momento en que noté los colmillos. No eran grandes, realmente se veían muy normales, pero sentí el filo en cada uno.  
 
      
 
    Algo dentro de mi sabía lo que había pasado. El recuerdo era claro, las palabras precisas y los signos inequívocos. 
 
      
 
    —No, no puede ser. Esto es la vida real, no una fantasía de adolescentes. Yo soy Lucía, no una Bella de Crepúsculo, ni nada de eso. 
 
      
 
    La luz que ya reinaba en mi piso no me molestaba en absoluto. Eso me dio paz y esperanza. Seguramente estaba soñando y si no, entonces solo había sido víctima de intoxicación.  
 
      
 
    Comencé a dar vueltas por el departamento. No tenía hambre ni sed, pero vi el vino y no dudé en tomarlo. El poder beberlo me dio nuevamente esperanza. Si era cierto el recuerdo que tenía, entonces, de acuerdo con las películas y libros, no podía comer ni beber nada.  
 
      
 
    Estaba nerviosa, me apeteció fumar. Recordé que no había comprado los putos cigarros solo por querer follar. Me enfadé conmigo misma y con la presión en mi pecho a punto de explotar por saberme estafada y desempleada, decidí salir. 
 
      
 
    Ya oscurecía y esta vez no había seres de otros mundos, solo la gente con la que siempre me encontraba. Iba a comenzar mi discurso de odio, cuando noté que los veía diferente. Alrededor de cada uno podía ver una estela de luz que les rodeaba, todas de diferente tonalidad.  
 
      
 
    Además, los movimientos de esas personas se me antojaron lentos y comencé a prestar atención a sus pulsos. Algunos se veían con manchas oscuras en determinadas partes de su cuerpo. No comprendía qué estaba pasando, aunque en el fondo sabía lo que veía.  
 
      
 
    La luz que cada uno emanaba era su aura, por eso el color diferente entre cada persona y, esas manchas oscuras, delataban enfermedades, cuerpos no sanos y, por tanto, peligrosos para mí. 
 
      
 
    Seguí mi camino hasta llegar a un cruce. El semáforo estaba en rojo. Paré a reflexionar en lo que creía que veía, cuando de pronto fui consciente de que un hombre joven estaba a mi lado.  
 
      
 
    Vestía con su uniforme del equipo de baloncesto, llevaba cascos y tarareaba una canción de reguetón. Me enfurecí. Noté que jugaba con un balón y fue allí donde vi sus venas. Quedé hipnotizada y un apetito voraz se despertó en mí. 
 
      
 
    El semáforo se puso en verde y el joven atleta continuó su camino. Yo seguí parada, sabía lo que vendría ahora porque era mi deseo, pero me estaba resistiendo.  
 
      
 
    Recuerdo que esa primera vez luché contra mis impulsos y recé, sí, lo hice por primera vez aquella jodida tarde. Fue en vano.  
 
      
 
    Aún me duele recordarlo, bueno, las partes que no son borrosas. Solo sé que pocos minutos después de mi rezo, en un terreno baldío, terminé con la boca llena de sangre y la promesa del baloncesto yacía inmóvil a lado mío.  
 
      
 
    Cuando cesó mi apetito los colmillos regresaron a su tamaño normal y entonces llegó a mí la culpa y el horror.  
 
      
 
    Ya me quedaba claro el truco del maldito de Armando.  
 
    

  

 
   
    Adiós a la frustración 
 
      
 
    Estuve encerrada por semanas. Con el pago del último proyecto pude adelantar el alquiler de tres meses, aquel fue el último de los que había pagado. Estaba parada y era un monstruo. Por suerte siempre había sido una inadaptada solitaria, así que nadie me echaba en falta. 
 
      
 
    En esas semanas de encierro tuve episodios de deseo por comer, no comida, claro está. Había probado lo que comen los vampiros y mi cuerpo deseaba más.  
 
      
 
    Pensé que si me controlaba podía morir de hambre. Sería lo mejor para todos, pero mi cuerpo manifestó una fuerte resistencia a dejarse vencer.  
 
      
 
    Lloré sin parar. Una sola ocasión me había permitido ser imprudente y me pasaba eso. No podía dejar de odiar a Armando. Deseaba verle y golpearlo hasta que su hermoso rostro quedara maltrecho.  
 
      
 
    Me odiaba a mí misma y varias veces tomé el cuchillo, las tijeras o lo que tuviera enfrente y me dañé. Fue en vano, en segundos la piel se restauraba. Era como si la maldición no me dejara escapar.  
 
      
 
    Paga por lo que has hecho. No hay escapatoria, pensaba que eso me decía la vida. Tal vez no estuve equivocada… 
 
      
 
    Un día no pude más y salí. Descubrí que el sol no quemaba hasta las cenizas, sino solo me producía una fuerte jaqueca, por lo que los lentes oscuros se volvieron mis mejores amigos.  
 
      
 
    Salí a caminar y evitaba ver a las personas, aún podía beber líquidos como vino y café, entonces decidí ir a una cafetería. Tenía poco dinero, pero un café era algo que podía costear. 
 
      
 
    Llegué al lugar y me senté en el sitio más apartado. Estaba nerviosa, temía dañar a las personas. Me veían como un bicho raro, antes no me molestaba, pero ahora sabía que en realidad sí lo era y que, además, era peligrosa.  
 
      
 
    Evitaba verlos a los ojos. No quería enterarme de sus enfermedades o tratar de averiguar qué significaría el color de su aura. Estaba agobiada y solo quería relajarme.  
 
      
 
    En medio de esa desesperación fue que la vi. Allí estaba, sentada casi frente a mí. Tranquila, examinándome.  
 
      
 
    A diferencia de todos los demás, en ella no veía un aura, la veía como antes solía ver a las personas. Me sorprendió y fue allí que descubrí la comunicación telepática.  
 
      
 
    —No te asustes. Todos pasamos por lo mismo —me comunicó estando sentada en otra mesa y sin mover los labios.  
 
      
 
    Antes de que pudiera responder hablando me interrumpió y me dijo que solo pensara. Lo hice.  
 
      
 
    —Estoy muy asustada, no entiendo qué está pasando. 
 
      
 
    —¿Cuánto tiempo llevas así?  
 
      
 
    —Un mes, creo. 
 
      
 
    —Quién te convirtió, ¿está contigo? 
 
      
 
    —No, me abandonó. 
 
      
 
    —Eso es algo que está prohibido. O comes completamente o conviertes y acompañas. Solo para eso tocas a una persona. Dime su nombre. 
 
      
 
    —Armando. 
 
      
 
    Hubo silencio en la mente. Alcé la mirada y no vi a la mujer con quien me comunicaba. Bajé mi mirada y en otro segundo la tenía a lado mío. 
 
      
 
    —¿Armando? ¿Estás segura? 
 
      
 
    —Sí, ese fue el nombre que me dijo, aunque nunca mencionó sus apellidos. 
 
      
 
    —No hace falta. Entre nosotros, que somos pocos, no hay nombres repetidos. Sé bien de quien me hablas. Entiendo. 
 
      
 
    —¿Entiendes? Estoy aterrada, no sé qué hacer. Mi vida está mal. No solo soy esto, además estoy a punto de ser echada a la calle como un vil animal.  
 
      
 
    >>Perdí mi trabajo y siento que no sé hacer nada. No sé qué hacer, cómo protegerme y proteger a los demás del demonio que soy.  
 
      
 
    Ella me escuchó con atención y sonrió.  
 
      
 
    —Te comprendo, porque pasé por lo mismo. No te preocupes, parece que debo hacerme cargo de lo que papá ha hecho. Yo te cuidaré y enseñaré, no temas. La vida en este estado es más divertida de lo que puedes imaginar.  
 
      
 
    —¿Dijiste papá? 
 
      
 
    —Bueno, por decir. No es mi padre, pero él me convirtió también. Parece que fuimos dos ingenuas que se enamoraron del hombre incorrecto. Soy Ana, por cierto. 
 
      
 
    —Lucía. 
 
      
 
    —Muy bien, Luci, ¿tienes planes esta noche? 
 
      
 
    —¿De verdad me lo preguntas? No, no tengo planes. 
 
      
 
    —Bueno, pues me alegro. Vístete muy guapa. Esta noche habrá diversión, acción y ganarás buen dinero. Confía en mí. En este mundo no abundan las personas como nosotras, pero no estás sola.  
 
      
 
    Recuerdo que me sonrió y se fue en el acto. Sí, esa noche fue mi debut. De todos los trabajos en los que me había imaginado, aquel fue en el que nunca pensé. Esa noche debuté como puta. 
 
      
 
    Llegó la tarde. Recuerdo que me puse el vestido negro de mi graduación. No era muy bonito, pero se veía elegante.  
 
      
 
    Me encontré con Ana en su departamento, que no estaba tan alejado del mío. Recuerdo que me miró de arriba abajo y soltó una enorme carcajada. Me hizo pasar a su piso.  
 
      
 
    Cuando entré en aquél sitio quedé perpleja. El departamento era todo menos sencillo. Había obras y esculturas de todas partes del mundo y varias pinturas donde ella era la protagonista.  
 
      
 
    Su armario estaba ataviado de la ropa de diseñador más exclusiva.  
 
      
 
    —¿Qué eres?, ¿una princesa? 
 
      
 
    —Ja, ja, ja, ja para nada. Solo alguien con mucha suerte. 
 
      
 
    —¿Cómo es posible esto? Parece que disfrutas de esta condición. 
 
      
 
    —Claro, ¿Por qué no hacerlo? Tengo poder. Yo soy de quien tienen que temer todos, entonces, ¿por qué tendría miedo o preocupaciones? 
 
      
 
    —Bueno, porque pues… la comida… 
 
      
 
    —Okey, eso es un tema que con el tiempo aprenderás a superar. Pero, primero quiero mostrarte que hay mucho en la vida que puedes disfrutar. Necesitas con urgencia disfrutar de la vida, amiga. 
 
      
 
    Sentí vergüenza, pero decidí no resistirme. ¿Qué más podía pasar? 
 
      
 
    —Esta noche haremos un trío. 
 
      
 
    —No jodas. 
 
    

  

 
   
    Mi primer trío 
 
      
 
    Llegamos a una casa a las afueras de la ciudad. El paseo fue muy excitante, resultaba que Ana manejaba un Bentley Continental GT Convertible, jamás había estado en un coche similar.  
 
      
 
    Aluciné en todo el viaje a la gran casa. Creí que eso sería lo más divertido de mi noche… 
 
      
 
    La casa era grande y ya desde la entrada podía ver la piscina. Se trataba de una fiesta privada y, por el tipo de coches que vi estacionados, no se trataba de una reunión con personas sencillas.  
 
      
 
    Me sentí nerviosa, pero Ana me tranquilizó al recordarme que ya no tenía nada que temer. Además, ella estaría a mi lado en todo momento. No mintió en eso. 
 
      
 
    Pensé que iba a tener que soportar la incomodidad de hablar con gente extraña, pero para mi sorpresa el personal que nos recibió nos llevó por otro camino diferente a la entrada principal, por lo que la fiesta quedó atrás.  
 
      
 
    Caminamos hacía una casa más pequeña en la que no se escuchaba ruido o ajetreo. Se trataba de un gran salón con jacuzzi ya desde la entrada, ahí había varios hombres y mujeres, nada extraño, solo riendo y bebiendo.  
 
      
 
    Subimos las escaleras y al llegar al segundo piso entramos en una habitación custodiada por dos guardias.  
 
      
 
    Ana no dijo nada y al verla ambos abrieron la puerta. Lo primero que vi fue una enorme cama con sábanas blancas. A mis espaldas se cerró la puerta y escuché como fue echaron llave. Ana me miró de reojo y me sonrió. 
 
      
 
    —No te preocupes. Ponte cómoda. 
 
      
 
    Miré la habitación con mayor atención y vi una mesa con diferentes juguetes. Había dildos, arneses y esposas. Comprendí. Lo del trío era en serio. 
 
      
 
    —Parece que ya no estoy desempleada y ahora practicaré el oficio más viejo del mundo… 
 
      
 
    —Así es —dijo Ana sonriendo— el mejor trabajo. 
 
      
 
    Unos segundos después apareció un hombre. Era alto y me dio la impresión de que tenía más de cuarenta años. Su cuerpo era perfecto, sin duda ejercitaba todos los días. Era guapo y apareció ante nosotras portando solo una toalla. 
 
      
 
    —¿Ella es la virgen? 
 
      
 
    —Sí, Daddy, es ella. 
 
      
 
    —Bien. Estoy listo. 
 
      
 
    Y dejó caer la toalla mostrando su enorme polla. 
 
      
 
    Ana le sonrío y entonces me tomó de la cintura y me llevó a la cama.  
 
      
 
    Con suavidad comenzó a quitarme la ropa, mientras el hombre de quien no supe nombre, veía con atención la acción.  
 
      
 
    Sabía que debía dejarme llevar y quise confiar. Dejé que Ana quitara mi ropa y comencé a sentir su cuerpo. La excitación subió cuando la luz cambió a una más tenue, casi oscura. 
 
      
 
    Ya en la cama desnuda, Ana se quitó la ropa e invitó a su Daddy a acompañarnos. Me dejó recostada y se movió a la altura de mi cara. El hombre llegó y me abrió las piernas. Mientras Ana me besaba, él tocaba mis pechos y frotaba su polla con mi clítoris.  
 
      
 
    Poco a poco me penetró mientras Ana bajaba a lamer mis pezones. Él se movía lentamente y cadencioso, junto a Ana lamía mis pechos y yo sentía como sus lenguas se encontraban y jugaban con mi pezón y entre ellas.  
 
      
 
    En un momento yo comencé a lamer los pechos de Ana. Él continuaba follándome. En un momento paró y se recostó. Ana se ubicó entre sus piernas y comenzó a lamerle el pene para después montarse sobre él.  
 
      
 
    Yo me ubiqué en su cara y abrí mis piernas para que él lamiera mi coño. Ana era follada y yo disfrutaba con la lengua de Daddy. De frente ella y yo nos besábamos. Daddy comenzó a excitarse más.  
 
      
 
    Me lanzó al suelo. Me puso en cuatro y me dio con fuerza. Ana lo besaba y él comenzó a gemir como un animal. Cada vez me daba más duro. Paró. Me di la vuelta y en ese momento, tumbada, él metió su polla en mi boca. Ana abrió mis piernas y lamía 
 
      
 
    Ya no supe nada más de mí, el animal que me habita nubló cualquier juicio y solo buscaba reproducirse. Era el sexo más asqueroso que había tenido en mi vida y quería más.  
 
      
 
    Él comenzó a meter más y más su polla en mi boca:  
 
      
 
    —Trágatela toda. 
 
    Me ordenaba. Yo excitada no podía dejar de desear cumplir su deseo.  
 
      
 
    Quería que Daddy disfrutara.  
 
      
 
    Se detuvo y me empotró en la esquina de la cama, ordenó a Ana abrir sus piernas y yo comencé a comerle el coño mientras él arremetía dentro de mi ano con toda potencia. Disfrutábamos los tres.  
 
      
 
    El cuerpo de Ana era delicioso. Yo quería lamer sus enormes y duros pechos. Se me antojaba perfecta. Su movimiento de caderas me provocaba querer penetrarla. Por un instante entendí la excitación de los hombres.  
 
      
 
    Ella era provocadora. Nos miramos fijamente por un instante y comenzamos a besarnos desenfrenadas.  
 
      
 
    Ese hombre se sentía poderoso por dar órdenes a dos mujeres dispuestas a satisfacerlo. Duró varios minutos más dándome duro y diciéndome guarradas que solo hacían que me excitara más.  
 
      
 
    Descubrí, o tal vez solo acepté, que me gustaba ser sometida en el sexo. Ante todo, disfrutaba la sensación de ser maltratada por otra persona mientras me hiciera sentir deseada.  
 
      
 
    El momento final para mí fue él penetrándome de frente con fuerza, mientras Ana chupaba mi clítoris y yo el suyo. Ese fue el momento en que el gran hombre gritó y ordenó hincarnos frente a él.  
 
      
 
    Como dos niñas pidiendo dulces, Daddy nos premió con su semen en nuestras caras. 
 
    

  

 
   
    Cosechando éxitos 
 
      
 
    Aquella noche en la casa de Daddy descubrí el poder que te da el sexo. No se trata solo de lo físico, sino de esa sensación de poder sobre otra persona.  
 
      
 
    Puede que Daddy, Armando o cualquier otro hombre me dominara (decidí ser una Sub), pero yo sentía el poder de hacer que esos hombres varoniles y fríos perdieran la cabeza y me follaran como los animales que son.  
 
      
 
    Ese era mi poder y mi verdadero goce. Me sentía tan empoderada que el sexo se convirtió, poco a poco, en algo natural en mí. 
 
      
 
    Comencé una relación de amantes con Ana. Me gustaba follar con ella porque sabía disfrutar y disfrutarse. Su cuerpo perfecto se movía de una forma tan deliciosa, que solo con ella podía asumir el papel de Domme.  
 
      
 
    Me gustaba poder dominarla y darle órdenes en la cama. Ese cuerpo, ese sexo me pertenecía aun cuando folláramos ambas con otros y otras. 
 
      
 
    Mi parte favorita de su cuerpo eran sus pechos, grandes, redondos y firmes. Lamerlos era delicioso. Me gustaba de ella que solía perder el control y antes de llegar a un orgasmo se abalanzaba con toda fuerza y rapidez.  
 
      
 
    Era agresiva en ese momento. Solo se entregaba a ella misma en esos instantes y gemía, lamía, gritaba y pujaba como se le antojara. Era libre en su vida, pero se apreciaba con todo su esplendor en esos instantes.  
 
      
 
    Me excitaba, la amaba y la envidiaba. Aunque me era más sencillo, yo aún luchaba con mi mente y los juicios que de todo tengo.  
 
      
 
    Hoy, que deambulo sola sin la compañía de Ana, la extraño y deseo poseerla como en aquellos días. Podíamos pasar noches enteras follando. No nos cansábamos.  
 
      
 
    Mañana, tarde o noche. En la cama, en la bañera o donde se nos antojara. Ella me mostro lo delicioso de mi cuerpo y la belleza que hay en él.  Si tan solo ese maldito no se hubiera entrometido… 
 
      
 
    En aquel tiempo aprendí a amasar fortuna. Ser “dama de compañía” de importantes hombres acaudalados me hizo olvidarme de mis problemas financieros. Los viajes por el mundo y la cultura comenzaron a llegar a mí.  
 
      
 
    No recuerdo cuantos años pasé disfrutando de esa vida. Yo misma comencé a buscar también a jóvenes y antes de alimentarme de ellos, les regalaba la follada de su vida.  
 
      
 
    El animal que habita dentro mío no vio límites a su violencia, pasión y apetito. Me olvidé de mis valores y me entregué a la vida hedonista que siempre había criticado.  
 
      
 
    Era deseada por hombres y mujeres por igual y a todos lograba satisfacer. Creí que había encontrado la felicidad, pero me olvidé de que la vida es cíclica y cobra un precio… 
 
    

  

 
   
    Reencuentro 
 
      
 
    —Esta ciudad es encantadora, ¿no te parece, Luci? 
 
      
 
    —Creo que comienzo a ver su encanto —miré a Ana de reojo. Llevábamos semanas juntas viviendo en Barcelona.  
 
      
 
    No logro recordar cuántos años habían pasado desde aquella noche de Halloween, pero recuerdo que no pensaba en ello. En mi vida había riqueza, sexo, lujos y viajes, pero, sobre todo, estaba ella.  
 
      
 
    —La verdad es que me fastidian las ciudades y la gente me sigue pareciendo horrenda, pero aprecio los momentos de playa a tu lado. Siempre ves las cosas buenas de la vida.  
 
      
 
    —¡Ow! Me sonrojas pequeña Lucia tierna —me dijo sonriendo. Sabía cuánto me costaba dejar ver mis sentimientos y eso era lo más cercano a un te amo que me escucharía decir.  
 
      
 
    Aquella tarde nos quedamos cerca de la bahía. Nos entretuvimos viendo a las personas jugar tenis playero y disfrutar de una buena copa de vino. Atardecía y nos abrazamos.  
 
      
 
    Esa sensación de no tener nada, pero tenerlo todo en el mundo solo la pude sentir a su lado.  
 
      
 
    Dos monstruos compartiendo un mismo secreto. Aisladas del mundo viendo pasar el correr de los años. Llega un punto en el que te sientes sola, pero a su lado todo era mejor.  
 
      
 
    Por ella me acerqué a los museos y disfruté de los pequeños regalos de la vida, como los atardeceres. Siempre me hacía caminar un poco más para tener las mejores vistas y me sacudía de mi holgazanería.  
 
      
 
    A su lado conocí el mundo y aprecié mucho de la humanidad, pero también exploré lo más vil del animal que me habita. Me dejé seducir por las bajas pasiones, no solo sexuales. Las folladas nocturnas con diferentes personas dejaron de ser suficientes. Los tríos se me antojaron juegos de niños y poco a poco fui necesitando de más para poder excitarme. 
 
      
 
    Nos sumergimos en un mundo oscuro donde las personas dejan atrás sus inhibiciones y buscan saciar su lobo, aunque a diferencia del de Herman, este lobo solo buscaba satisfacer su deseo sexual.  
 
      
 
    El BDSM era un buen refugio para mí. Acumulé tantas almas sobre mis espaldas que necesitaba una purga. Me gustaba ser azotada y golpeada. Quería penitencia y en el sexo encontré mi purga y mi alivio.  
 
      
 
    Pero ella no sentía culpa de nada. Era como una niña que hacía todo con inocencia. Me sorprendía y asustaba esa capacidad de no sentir compasión. Ahora pienso que tal vez siempre fui yo la que amaba a la humanidad y ella quien en verdad la odiaba. 
 
      
 
    Aquella noche en la fiesta a la que habíamos sido invitadas yo no estaba entusiasmada por el sexo. Así que dejé a Ana toda la diversión y yo me acerqué a los asistentes, curiosa de sus conversaciones. Así conocí a María. Una joven que me recordó mucho a mi misma unos años atrás.  
 
      
 
    Estaba sola dando vueltas por la mesa de bocadillos. Me di cuenta de que solo estaba tratando de evitar acercarse a las personas. Típica movida mía. 
 
      
 
    —Hola 
 
      
 
    —Hola, qué tal. 
 
      
 
    —Es una agradable fiesta, ¿no lo crees? 
 
      
 
    —Sí, claro, muy agradable —me dijo con una sonrisa forzada, como las que yo siempre hacía. 
 
      
 
    —¡Ah, es difícil encontrar esa huella de Dios en medio de esta vida que llevamos, en medio de este siglo tan contentadizo, tan burgués, tan falto de espiritualidad, a la vista de estas arquitecturas, de estos negocios, de esta política, de estos hombres! —le dije acercándome a ella.  
 
      
 
    Giró su cabeza hacía mí y cuando creí que me tiraría de loca, dijo: 
 
      
 
    —¿Cómo no había yo de ser un lobo estepario y un pobre anacoreta…?  
 
      
 
    Sonreímos. 
 
      
 
    —No puedo creer que hayas recitado todo eso del gran Herman Hesse. 
 
      
 
    —Y yo no puedo creer que lo hayas identificado y completado.  
 
      
 
    —Es mi libro favorito. 
 
      
 
    —También el mío. Algo me dijo que podías conocerlo. Me llamo Lucía. 
 
      
 
    —María. ¡Mucho gusto, Lucía! 
 
      
 
    Continuamos hablando mucho tiempo. Por María sentí un cariño instantáneo que nada tenía que ver con mis bajas pasiones, solo me recordaba mucho a mi vieja versión tímida e incomprendida, aunque de eso último nunca me he podido librar… 
 
      
 
    Logramos conectar y terminamos hablando sobre sus sueños. Ella soñaba con viajar por Asia y aprender todo lo que pudiera. Quería entender la vida o al menos, poder armar sus propias ideas sobre ella.  
 
      
 
    Me llenaba de ánimo y sentí una alegría que hasta ese momento no había experimentado. Un soplo de aire fresco y contacto con lo humano, con la más pura bondad y genuina curiosidad me hicieron querer protegerla de todo mal. Yo formaba parte de todo lo sucio de este mundo y, como si se tratase de un instinto maternal, quise protegerla.  
 
      
 
    Ella era bella a su propia manera y alguien así debía ser protegido por la sociedad decadente. Yo lo haría, me lo prometí mientras escuchaba atenta sobre sus sueños y su visión de la vida.  
 
      
 
    —Creo comprender a ese hombre llamándose un lobo estepario. Es que me he sentido muchas veces así, ¿tú lo has experimentado? Bueno, no lo creo, te ves tan madura y confiada, alguien que conoce el mundo… 
 
      
 
    —También lo comprendo y de hecho es mi libro favorito. No sabes cómo comprendo esa dualidad y el sentir que dentro tuyo vive un animal, un lobo… 
 
      
 
    La velada estaba en calma, pero esa noche, esa maldita noche Ana tuvo que experimentar con una nueva droga. Ya se hablaba de que circulaba una droga sintética que estaba causando furor entre la juventud, pero que causaba mucho daño por ser tan fuerte. Yo me había alejado de cualquier alucinógeno, aun cuando sus efectos sobre mi fueran casi nulos.  
 
      
 
    Ana, en cambio, gustaba de experimentar y sentir un poco los efectos de cualquier droga. Aquella noche no fue la excepción, sin embargo, fue la primera vez que la droga le afectó e hizo que cometiera la más espantosa atrocidad.  
 
      
 
    Como por deporte, uno a uno fue atacando a los invitados. Yo me percaté de eso cuando, a lo lejos, escuché gritos de terror. Pronto entró en la sala donde nos encontrábamos. Lo que vi no fue una mujer, sino un monstruo deseoso de destruirlo todo.  
 
      
 
    Yo no supe qué hacer y solo quise proteger a María. Traté de escapar del lugar con ella, pero fue imposible. Ana estaba desquiciada, entonces traté de calmarla.  
 
      
 
    —Ana, linda, soy yo, Lucía. Ven, vamos a casa, anda. 
 
      
 
    Pero el monstruo no escuchó y solo repetía que me uniera a ella. Que era tiempo de un festín como nunca antes.  
 
      
 
    Me enojé por su imprudencia y tomé de la mano a María. Que Ana hiciera lo que quisiera, pero yo saldría de allí con María a salvo.  
 
      
 
    Sin embargo, una ola de celos atacó al monstruo y se interpuso entre nosotras y la salida.  
 
      
 
    —¿Quién es ella? ¿Tu nueva amante? 
 
      
 
    —Déjame pasar. 
 
      
 
    —Dime, ¿Quién es ella? ¿Acaso me quieres cambiar? ¿Tú también me piensas abandonar? 
 
      
 
    —Ana, déjame pasar. Haz lo que quieras, pero tú solucionarás este embrollo. 
 
      
 
    —NO —gritó con odio y sin darme cuenta tomo a María y la azotó contra la pared.  
 
      
 
    Aún recuerdo el rostro de terror de aquella joven. Ana me miró gozando mi dolor y comenzó a atacarla. Primero cortó en la pierna, luego en los brazos.  
 
      
 
    Corrí a detenerla, pero fue tan rápido el movimiento de Ana que para cuando llegué había consumido toda la vida de María.  
 
      
 
    Me quedé en silencio con los ojos abiertos como nunca antes.  
 
      
 
    El monstruo rio y continuó su ataque a las demás personas. A lo lejos escuchaba los gritos, mientras me detenía a observar lo que quedaba de aquella joven con sueños y anhelos.  
 
      
 
    Lloré de dolor, de impotencia y de asqueo a lo que era yo misma. Ese día, por primera vez, odié con toda mi alma, si es que aún tengo alguna, a mi propia compañera. 
 
      
 
    Me largué del lugar y dejé que Ana continuara con su desmán. Ella sabría arreglarlo. Recuerdo haber tomado mis cosas y abandoné el departamento en el que nos habíamos instalado semanas antes.  
 
      
 
    Le dejé una nota: 
 
      
 
    Te odio. Me odio. 
 
      
 
    Eso fue todo. Lo último que le dije a aquel monstruo que vi por última vez aquella noche.  
 
      
 
    Su conducta me hizo odiarme con toda la fuerza de la que disponía. El dolor de mi alma era tan grande. Era como si por primera vez, con la partida de María, hubiera sido consciente de mi propia muerte. No lo soporté más y tomé un vuelo directo a la India.  
 
      
 
    Buscaba salvación, paz, lo que fuera. Nuevamente la vida me presentaría una buena jugada. No tenía ni la menor idea de lo que me esperaba. Aquella noche abandoné la primera parte de mi vida de vampira, mientras era realmente consciente de mi propia pérdida, de mi propia muerte. 
 
      
 
    Antes de tomar el avión vi una cantidad absurda de mensajes de Ana pidiéndome perdón, pero ni siquiera me inmuté. Estaba decidida a buscar mi perdón y nada ni nadie me detendría. Arrojé el móvil a la basura y subí al avión. 
 
      
 
    Durante el vuelo decidí leer. El libro que me acompañaba no era otro que El lobo estepario. Al sacarlo de mi bolso calló una nota: 
 
      
 
    Hola, amore, ¿me extrañaste?… 
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    De vuelta a la soledad 
 
      
 
    Las calles vacías. El nuevo calendario indicaba el inicio de otro año. Eran cerca de las siete de la mañana de ese primero de enero. El año no importaba, hacía tiempo que ya no.  
 
      
 
    Me encontraba en la Ciudad de México caminando sin rumbo, sola y sobria por la Alameda central. Años atrás lo habría hecho de la misma manera, pero pensando en los cambios que haría en mi vida. 
 
      
 
    —Vaya mierda eso de los propósitos. Pueden pasar años, pero lo gilipollas nunca se me va.  
 
      
 
    Caminaba sin rumbo y hablaba sola a la nada. Se había vuelto normal en mi aquella práctica. La soledad ya había pasado factura. 
 
      
 
    No recuerdo cuántos años habían transcurrido desde aquella noche de Halloween. Aquella, cuando la follada de mi vida se convirtió en mi mayor cagada.  
 
      
 
    La noche en que mi vida cambió para siempre, si es que a esto se le puede llamar vida. 
 
      
 
    Unos dulces ojos color miel, un cuerpo que se me antojaba espectacular y una voz varonil bastaron para que mis sueños e ideales se fueran al carajo. 
 
      
 
    —Maldito Armando, tú y tu polla se pueden ir al carajo. Venga, ¡feliz año nuevo, hijo de puta!  
 
      
 
    Gritaba ante la mirada furtiva de los vagabundos que ya se encontraban activos para pedir un poco de comida. Yo causaba miedo, o tal vez solo vergüenza. 
 
      
 
    Cada nuevo año era lo mismo. Brindaba por los amores del pasado y me regodeaba en mi odio.  
 
      
 
    Primero Armando, el imbécil que me convirtió en esto y luego Ana, la mujer que me mostró el camino de una vampira en pleno siglo XXI. Ella, mi maestra, por quien amasé grandes cantidades de dinero al trabajar como prostituta de hombres y mujeres adineradas, a quien amé y de quien decidí apartarme.  
 
      
 
    Gracias a ella mi odio a mí misma creció. Caí en la locura por esos dos. Mis dos amores. Mis dos perdiciones.  
 
      
 
    —Malditos. Espero que cada uno se esté pudriendo. Yo hago lo propio en esta mugrosa ciudad. Venga, brindemos, follemos y comamos como los animales que somos. 
 
      
 
    Tenía ganas de acabar con una vida, la mía, pero me era negado ese deseo.  
 
      
 
    Todo lo que intentaba fallaba. La piel se regeneraba en cuanto la cortaba y había descubierto que el sol no me rostizaba hasta las cenizas.  
 
      
 
    Todo cuanto el cine de terror me había enseñado resultaba ser mentira. Yo aún podía exponerme al sol, dormía en un departamento normal sobre una cama común y follaba como la ninfómana que era.  
 
      
 
    Eso sí, la comida había sido un problema hasta antes de mi llegada a la India. En aquel viaje descubrí que podía alimentarme de sangre no humana, lo que me reconfortaba hasta cierto punto, porque odiaba buscar pequeños animales para hacerlo.  
 
      
 
    Al menos en las grandes ciudades podía darme el lujo de comprar buenas cantidades en bancos de sangre, pero a veces mi instinto afloraba y era más fuerte que yo.  
 
      
 
    Ese era el problema del que nunca había escuchado en libros o películas. El ser vampiro es una magia especial, pero viene con la carga de perder la razón, la lógica y la moral de la que los hombres, por decirlo de una manera, han desarrollado.  
 
      
 
    El ser vampiro es cargar con un animal salvaje que acecha cada jodido segundo de vida y quiere salir.  
 
      
 
    Hay una lucha en mí con cada respiración. Mi lógica, mi humanidad, trata de controlar al animal, pero el animal busca doblegar mis fuerzas y hacer su voluntad. 
 
      
 
    El sexo es una escapatoria, pero no es suficiente. Hay un instinto del que disfruta este ser infernal que me habita y es el saborear el éxito de una cacería.  
 
      
 
    Pero esa caza no es por supervivencia, ¡oh no!, sino por vil sadismo. 
 
      
 
    Si he de confesar mi mayor miedo como vampira, debo decir que es a ese animal.  
 
      
 
    En aquel verano, cuando Ana liberó a su animal y aniquiló a María, la dulce joven llena de anhelos que, por un segundo, me había hecho creer que aún quedaban cosas valiosas dentro mí, observé la maldad con la que Ana coqueteaba todo el tiempo.  
 
      
 
    A diferencia de mí, ella no tenía reparo en la cacería, siempre que no se tratara de hombres y mujeres adineradas que le permitieran seguir viviendo su mísera vida hedonista de la que yo fui un títere más.  
 
      
 
    Estas eran mis reflexiones de cada día. 
 
      
 
    Aquella mañana fría en Ciudad de México, seguía mi camino sumida en estos pensamientos. El pasado se hacía presente.  
 
      
 
    Caminaba borracha de odio y recuerdos. Quería llorar, pero parte de mi condena es no poder hacerlo. La belleza tiene un precio, el de los vampiros es no poder demostrar emociones.  
 
      
 
    Llorar es un alivio, una bendición negada para malditos como yo. Mis ojos son desiertos que solo saben crear oasis a los humanos incautos.  
 
      
 
    En mi vida la soledad era una constante. No tengo talentos especiales, por lo que no sabía cómo procesar mi dolor. 
 
      
 
    La escritura no era mi fuerte, las fiestas ninfómanas, las orgías, no eran el lugar para hablar de la vida y los sentimientos. Necesitaba una amiga, pero me había prometido jamás convertir a nadie.  
 
      
 
    Yo no sería como mis maestros. Yo no abandonaría a nadie ni le jodería su vida. 
 
      
 
    La caminata mañanera me llevó hasta Bellas Artes, el sol ya se asomaba en aquella solitaria ciudad. La armonía de la guitarra de System of a Down tocando Lonely Day calentaba un poco mi corazón.  
 
      
 
    Me apeteció sentarme de frente a ese enorme edificio y contemplar un nuevo amanecer…  
 
      
 
    —Disculpe, señorita, ¿tendrá un encendedor? 
 
      
 
    —¿Qué? ¡Ah! No, no cargo con ninguno. 
 
      
 
    —Újule. Ni modo, a empezar el año dejando el vicio. 
 
      
 
    Sonreí. 
 
      
 
    —¡Claro! Además, es una mañana muy fría, no es bueno para los pulmones.  
 
      
 
    —En eso tiene razón. 
 
      
 
    Ese hombre extraño al que no había mirado bien quiso retomar su camino, pero algo le hizo detener la caminata y volver a dirigirse a mí.  
 
      
 
    —Disculpe, ¿se encuentra bien? La veo sentada en este lugar solita y uno pienso que una persona tan joven no debería de estar sola y menos en fechas como esta. 
 
      
 
    —Le agradezco, pero creo que somos dos quienes están solos… 
 
      
 
    —Sí, es verdad, pero déjeme decirle que yo ya viví acompañado gran parte de mi vida, con mi esposa que en paz descanse.  
 
    >>Hace ya años que se fue y me he acostumbrado a deambular solo. No me quejo, siempre tengo algo que hacer, además, le digo, ya viví lo que tenía que vivir, pero usted se ve joven, debería estar festejando con su familia o su pareja, digo, uno piensa eso…La vida está para disfrutarse… 
 
      
 
    Recuerdo que en ese momento lo miré a los ojos. Si hubiese podido llorar, lo habría hecho. 
 
      
 
    Era un señor ya mayor. Tenía unos ojos verdes hundidos por la edad. Llevaba un abrigo color beige y unos pantalones del mismo tono. Le cubría el cuello una bufanda verde y usaba guantes grises. Su aspecto se me antojo encantador. 
 
      
 
    Pensé en que delante mío tenía a algún profesor o escritor, me daba la sensación. No estaba tan errada, me contó que había sido profesor de filosofía. Ya estaba retirado.  
 
      
 
    Ese extraño me hizo compañía aquella mañana. Me contó sobre su rutina y de las partidas de ajedrez que cada miércoles tenía con sus amigos. 
 
      
 
    Su compañía calmó mis nervios, pero dio paso a mi necesidad de contar a alguien de mi vida.  
 
      
 
    —¿Usted cree en el destino? 
 
      
 
    —Oh, una pregunta complicada. ¿Qué le digo? Creo que cada persona forja su propio destino, pero… ¿Sabe? A veces he pensado que hay cosas que pasan porque así tenía que ser, como si la vida ya estuviera escrita. Sé que suena ridículo, pero cuando miro mi vida, a veces pienso así… 
 
      
 
    —Yo también lo he pensado. 
 
      
 
    En ese momento no lo pude evitar y sin reparar en cómo ni por qué, le dije: 
 
      
 
    —Hay una historia que estoy escribiendo. Es sobre una mujer desventurada que se convierte en vampira, ¿le gustaría escuchar uno de los capítulos? Me los sé de memoria. Es mi primer libro y realmente me gustaría contarle a alguien. 
 
      
 
    —Oh, ¿escritora? Claro que sí. Hace mucho que nadie me cuenta una historia. 
 
      
 
    Y el curioso señor tomó asiento a lado mío. 
 
      
 
    —¡Gracias! Me llamo Lucía, por cierto. 
 
      
 
    Esa mañana del primero de enero de un año que no importa, conté a un desconocido mi desgracia. 
 
      
 
    Reviví uno de los peores, pero más excitantes capítulos de mi vida: la India. Hablé, solo hablé… 
 
    

  

 
   
    La Diosa negra 
 
      
 
    Cada minuto se me hacía eterno. Desde aquella terrible noche en que me convertí en vampira no había pensado en el tiempo como lo hacen los humanos, siempre preocupados por llegar pronto.  
 
      
 
    Esos días se habían acabado para mí, pero la puta nota que Armando me había dejado, después de años de abandono, después de que me convirtiera en este monstruo y desapareciera, me puso muy nerviosa e hizo que aquel vuelo fuera uno de los peores de mi vida. 
 
      
 
    Nada proveniente de ese ser podía ser bueno y, sin embargo, una parte de mi estaba emocionada por volver a verle.  
 
      
 
    Debí escuchar a mi instinto y huir, esconderme, prepararme para atacar si se acercaba; pero soy débil y esperé como una adolescente ilusionada por ver a su primer amor… 
 
      
 
    Después de una escala y una inmensa incomodidad recorriéndome la piel, por fin aterricé en Nueva Delhi.  
 
      
 
    No había planeado el viaje, mi asistente Carol fue quien había comprado los billetes de avión y hecho de emergencia las reservaciones en cada hotel donde me hospedé.  
 
      
 
    Desconozco todo lo relacionado a burocracia, pero sabía que no podía permanecer mucho tiempo en el país o tendría problemas con migración.  
 
      
 
    Le pedí que buscara una forma de extender el mayor tiempo posible mi estadía en aquel lugar. No quería preocuparme por más cosas, solo quería olvidar todo.  
 
      
 
    A veces el dinero es un juguete que, si lo prestas a los niños adecuados, te abre muchas puertas…  
 
      
 
    Así comencé aquel viaje a la India. Puse mi vida en manos de una joven cuyo rostro había visto un par de veces por video llamada.  
 
      
 
    Carol me encontró un sitio ideal para poder descansar un tiempo más prolongado, así que, tras una breve estadía en Nueva Delhi, me dirigí hacia Pakyong, un pequeño poblado del estado de Sikkim.  
 
      
 
    De aquel lugar solo esperaba encontrar paz. En un pueblo a los pies del Himalaya, una persona puede imaginar que por fin se encontrará a sí misma y que nada perturbará su autoconocimiento. No fue mi caso.  
 
      
 
    Aún en los confines del mundo, yo misma me encargaría de crear un infierno… 
 
      
 
    Me instalé en una casa en medio del pueblo. Yo no era la única extranjera de turista, por lo que no noté interés especial de los pobladores hacia mi o a cualquiera de mis actividades.  
 
      
 
    Parecía que en aquel viaje todo iría bien. A pesar de estar en un lugar apartado, uno de mis clientes frecuentes organizó una velada. Era un hombre con poder a quien debía un par de favores. Contar con su contacto hacía mi mundo más sencillo, así que no dudé en asistir a verlo.  
 
      
 
    De no haber sido por él, no sé cómo habría podido salir de aquella situación… 
 
      
 
    Esa primera noche en mi nuevo lugar de residencia me preparé para la exótica noche que me esperaba.  
 
      
 
    La recepción se realizó en uno de los hoteles más famosos de Sikkim. Solo verdor veía a mi alrededor. Árboles, montañas, vestidos de colores por doquier, la noche era mágica.  
 
      
 
    Yo estaba espectacular. En medio de tanta naturaleza me sentía renovada. 
 
      
 
    Caminé con toda seguridad sobre unos tacones de diez centímetros, con un vestido negro hasta media pierna, marcando las curvas de mi cuerpo y me dirigí a la habitación 17.  
 
      
 
    Mi anfitrión ya me esperaba con una botella de champagne. Era un hombre que para nada resultaba atractivo, pero su actitud de chulo me despertaba deseos. 
 
      
 
    —Como está mi pequeña. El viaje estuvo bien. 
 
      
 
    —Sí, amor. Todo ha resultado muy bien. Ya que ambos estamos de viaje, me gustaría hacer que esta noche te relajes y disfrutes como te mereces. ¿Me dejas? 
 
      
 
    —Claro que sí, guapa. Ven aquí. Siéntate en mis piernas.  
 
      
 
    Me acerqué a aquel hombre regordete con personalidad arrogante. Su seguridad me parecía sumamente provocadora.  
 
      
 
    El hombre recorría mi cuerpo con sus manos. Sus toscas manos disfrutaban de la seda del vestido y de mis glúteos duros. La cosa se comenzó a calentar.  
 
      
 
    Le abrí la camisa blanca que usaba, botón a botón y besé su cuello. Al terminar de desabrochar se la quité y comencé a bajar por su pecho, hasta llegar a su cadera.  
 
      
 
    Lo miré y sin decir nada comencé a quitar el cinturón y desabrochar los pantalones. El hombre solo se lamía los labios y no me quitaba los ojos de encima.  
 
      
 
    Llegué a su polla y antes de meterla a mi boca, bajé a sus testículos y lamí con delicadeza. Él cerró los ojos y comenzó a disfrutar. Dejaba que yo liderara todo. De a poco subí al pene y con delicadeza comencé a succionar.  
 
      
 
    Con mis manos sostenía sus bolas y acariciaba con cuidado. El hombre se movía agresivamente. Después de un par de minutos me detuvo y me llevó a la cama. 
 
      
 
    Allí me indicó que continuara, pero yo tenía una sorpresa para aquel tradicional hombre. Lamí su pene, bajé a sus testículos y poco a poco bajé más y más… 
 
      
 
    —¿Qué haces? 
 
      
 
    —¡Shh! Relájate y disfruta. Este es mi regalo. 
 
      
 
    El beso especial le resultó incómodo al inicio, pero después encontró placer en él. No me dejó regresar a su pene, me indicó que siguiera lamiendo ahí debajo, mientras él se masturbaba.  
 
      
 
    Nos hicimos un buen equipo. Cuando el hombre estaba más que excitado, me ordenó montarlo. Lo hice con ganas. Estaba deseosa de sentir su larga polla dentro de mí. Fue una montada agresiva, eso me gustaba de él, porque me dejaba ser dura cuando se me antojaba.  
 
      
 
    Nos corrimos juntos. 
 
      
 
    Mi viejo cliente se quedó a gusto con la follada y con ese nuevo beso.  
 
      
 
    En la noche lo hicimos un par de veces más. Nada espectacular, pero sí satisfactorio. Un poco de sexo oral, anal y el hombre estaba listo para seguir patrocinando mi vida de lujos.  
 
      
 
    Me fui de aquel paradisiaco hotel rumbo a la pequeña casa que creí sería mi hogar por un tiempo indefinido.  
 
      
 
    Aunque había pasado un buen rato y me sentía optimista, en lo profundo de mi sentía que algo estaba a punto de ocurrir. Lo ignoré. 
 
      
 
    En los días siguientes, como una burla a la vida, caminaba por las calles de aquel remoto pueblo con vestimentas blancas. Para no faltar al respeto a alguna costumbre local, Carol me consiguió la compañía de una joven que hablaba bien el español.  
 
      
 
    Ella se encargó de ser mi guía y maestra en cuestiones muy de la India. La historia nunca ha sido mi fuerte, así que su compañía resultó un gran regalo. 
 
      
 
    En una de las caminatas y, sin poder contenerme, me acerqué al monasterio de Rumtek. La escoria del mundo se vestía de pureza y visitaba a los monjes budistas. 
 
      
 
    Anita, así se llamaba mi nueva guía, me habló de Buda y sus enseñanzas. Solo entendí que la contemplación me llevaría a otro nivel de consciencia y que los budistas creen que la reencarnación como humano es un castigo. Estoy de acuerdo en eso. 
 
      
 
    Mi intriga vino cuando, gracias a mi facilidad de pasar de un tema a otro, ella comenzó a hablarme de dioses dentro del hinduismo. Mencionó varios nombres, pero fue una quien se apoderó de toda mi atención: Kali. 
 
      
 
    —Espera, ¿cómo dices que se llama esa última? 
 
      
 
    —Kali. Es muy interesante.  
 
      
 
    —Cuéntame más de ella, por favor. 
 
      
 
    —Claro, pero hay que salir de aquí. Me siento incómoda de hablar de ella en este lugar sagrado. 
 
      
 
    Salimos y caminamos por las solitarias calles. Solo naturaleza a nuestro alrededor y de fondo el gran Himalaya.  
 
      
 
    —Es la Diosa negra, la horrible destructora que siembra el espanto. Su nombre viene del dravídico “Luna negra”. En ella se representa el número 16 que es el número sagrado de las dieciséis fases de la luna, a eso obedece también el que tenga dieciséis brazos.  
 
      
 
    Y continúo. Lo que me dijo me impactó y sedujo aún más: 
 
      
 
    —¡Su rostro es horrible! Para devorar a todas las criaturas tiene colmillos como los de Drácula. Bebe sangre que le corre por la boca, de donde sale su lengua de fuego. 
 
      
 
    —Es que flipo, tía. Es como una vampira hindú. Además, no está sola y tiene como pareja al mismo Shiva.  
 
      
 
    —Sí, su historia es interesante, porque Kali, como te la describí, se dice que salió de la frente de Ambika, la Buena Madre protectora quien, expresando su odio frente a sus enemigos, de rabia su rostro se volvió negro como la tinta y de allí nació ella, Kali. 
 
      
 
    —Es que flipo fuerte. Es como si Kali siempre hubiera estado en aquella buena mujer, pero en cuanto se dejó llevar por su rabia, Kali vio oportunidad para salir 
 
    >> ¿Quién hubiera pensando que, dentro de aquella bondad, se escondería la rabia, el sadismo, el terror? ¡Vaya…! 
 
      
 
    —Creo que es una visión interesante. Hay muchas historias sobre Kali. Es temible, personalmente no me gusta hablar de ella, aunque bueno, solo es parte de nuestra cosmovisión. 
 
      
 
    Anita tomó caminó a su casa, yo me quedé sola en un páramo, rodeada de naturaleza. El frío de la noche ya se sentía, pero podía resistirlo.  
 
      
 
    Faltaba poco para que el sol se fuera. La verdad es que, aún pudiendo caminar de día, me sentía mejor de noche. Veía con mayor claridad y era como si mis sentidos despertaran. 
 
      
 
    A partir de mis nuevos conocimientos, algo dentro de mí se reía. Mi espíritu mortal buscaba piedad en Buda, pero mi alma había encontrado gozo en Kali. El animal que me habita encontró un rostro femenino en ella.  
 
      
 
    —Tal vez debo recluirme en un monasterio, antes de dejar que Kali brote de mi frente. Oh, Buda, si tan solo me iluminaras… 
 
      
 
    Pero la imagen de Kali se presentaba en mi mente. Ella sabía que es imposible para mi gobernarme. El egoísmo de mis pasiones es más grande que mi compromiso con el bien.  
 
      
 
    Ella sabía del animal que me habita, ella era el animal que me habita. Sabía del deseo de destrucción que recorre cada milímetro de mi piel. De la sed que tengo por sangre humana. Del deseo de venganza que surge constantemente… 
 
      
 
    

  

 
  
   Los dieciséis brazos 
 
      
 
    Carol cuidaba de mi constantemente para que no tuviera problemas con migración. A estas alturas no recuerdo bien qué arregló para que mi estadía en aquel pueblo del Himalaya pasara sin percances, al menos burocráticos… 
 
      
 
    Al inicio de mi viaje sentí que Ana trataba de comunicarse conmigo. Aquel monstruo también podía tener prudencia y después de un tiempo dejé de percibirla. Sí, entre nosotros podemos comunicarnos telepáticamente.  
 
      
 
    Una mente fuerte se mantiene inalterable, por eso es importante la paz para un vampiro. Somos seres peligrosos aún para nosotros mismos, siempre debemos estar atentos y cuidar de nuestra mente. 
 
      
 
    Aquella tarde salí a dar un paseo. De regreso, encontré en la entrada un sobre cerrado. Era blanco y estaba sellado con cera, no reconocí el símbolo que tenía.  
 
      
 
    Una extraña sensación recorrió mi cuerpo y decidí entrar para examinar con detalle el contenido. Dentro había una curiosa invitación: 
 
      
 
    Estimada Sta. Lucía B.: 
 
      
 
    Es un honor invitarle a nuestra ancestral y selecta reunión anual con motivo de la gran fiesta Shiva Ratri. Será un honor contar con su presencia. 
 
    A. 
 
      
 
    Mis ojos no daban crédito a lo que leía. ¿Cómo era posible haber recibido una invitación en un sitio en el que nadie me conocía?  
 
      
 
    Me puse nerviosa. Tenía en la mente a una sola persona y la idea de que fuera él quien estuviera detrás de esta invitación me hizo sentir excitada.  
 
      
 
    La velada se llevaría a cabo el 18 de febrero, tenía pocos días para poder prepararme. Mi tiempo con la inocente Anita me había enseñado varias cosas, tomar libros y aprender de ellos había sido una de ellas. 
 
      
 
    Pero, a diferencia de Anita, mis lecturas eran menos académicas. Había descubierto que en la India existen cultos secretos que aún hoy día se siguen practicando.  
 
      
 
    ¡Amo los misterios! 
 
      
 
    El rito de cholimag, como es conocido en aquella parte del Himalaya, se realiza durante la “gran noche de Shiva” o Shiva Ratri, que se celebraría aquel año el 18 de febrero. ¡¿Coincidencia?! 
 
      
 
    El rito poco tiene de colorido e inocente. Más bien se trata de una reunión secreta realizada por personas que se han formado en el arte del Tantra, aunque eso de arte es una percepción mía y no precisamente una declaración oficial. 
 
      
 
    Básicamente, realizan una especie de orgía. Sin embargo, mi mirada simplista de occidente omite todo el ritual y simbolismo del que la ceremonia se viste.  
 
      
 
    A mí solo se me podía invitar a algo de ese estilo y debía prepararme. Por lo menos, y por respeto, me había propuesto meditar antes de la gran noche.  
 
      
 
    No sabía quién o qué me esperaba allí, pero me emocioné por un sincretismo muy mío. Lo espiritual, divino y puro con la perversión infernal. 
 
      
 
    La razón le diría a cualquier persona que debía ignorar la carta, pero, en honor a la verdad, estaba aburrida. La búsqueda por la paz me había hecho estar en un letargo que hacía mucho no sentía.  
 
      
 
    Me recordaba mucho a la Lucía pendiente de los trabajos como autónoma, haciendo cuentas por pagar el alquiler y masturbándose en las noches para distraerse un poco del aburrimiento que le causaba la vida.   
 
      
 
    Llegó la fecha tan ansiada. A las afueras de un pequeño pueblo que celebraba a Shiva, yo legué al lugar de la cita.  
 
      
 
    Era cerca de la media noche. Se trataba de una casa que por fuera parecía muy normal e incluso pequeña. Una señora que no hablaba español o inglés fue la encargada de abrir la puerta.  
 
      
 
    Dentro vi que más al fondo había una nueva casa, una en la que no había nada más que una habitación hermosamente preparada con comida al centro.  
 
      
 
    Cuando llegué no había nadie. Mi instintito me hizo estar alerta, algo me decía que era observada. Hasta ese día me sentía una experta fiera capaz de protegerse de todo. No temí por mi seguridad, temí por la de quien quisiera atacarme.   
 
      
 
    Con el mayor de los respetos del que fui capaz, quité mis zapatos e hice una pequeña reverencia a la imagen de Shiva que adornaba la habitación y esperé.  
 
      
 
    El silencio lo rompió una mujer joven quien, con un cofre en sus manos, me pidió que dejara una joya dentro.  Su español era muy bueno y su rostro angelical me hizo bajar la guardia y bromear un poco: 
 
      
 
    —Una más sofisticada versión del juego de las llaves, supongo. Interesante.  
 
      
 
    Ella me sonrío. Después de que dejé el collar de oro que solía usar y del cual colgaba un pequeño y delicado rubí, la joven mujer se retiró de la habitación. 
 
      
 
    Pocos minutos después las personas comenzaron a ingresar en la habitación. Fue ese el momento cuando mi corazón se aceleró.  
 
      
 
    Examinaba los rostros. Ninguno de ellos era Armando. 
 
      
 
    Al fin cesó la marcha. Éramos dieciséis personas. La mujer que había sido la encargada de abrirme las puertas de la casa, ahora entraba a encender velas. Al retirarse cerró la puerta de la gran habitación. 
 
      
 
    Otra mujer tomó la voz y nos dio indicaciones. Ella era la bhairavi, la gurú, de la puja o ritual que se llevaría a cabo.  
 
      
 
    Indicó a los hombres que tomaran una joya del cofre que pocos minutos antes se me había presentado. Así lo hizo cada uno de los siete. 
 
      
 
    Con disimulo quise ver quien había tomado mi hermoso collar. Él sería mi compañero de ritual. Con quien, por una noche entera, llegaría al nirvana y traspasaría mi conciencia, pero mis esfuerzos fueron inútiles.  
 
      
 
    La gurú nos había pedido que nos acomodáramos en círculo alrededor de una mesa llena de comida.  
 
      
 
    Una vez que cada hombre tomó una joya, se dispuso a tomar su lugar.  
 
      
 
    —Aramaando, ka svaagat hai —dijo la voz de la gurú— ¡Armando, bienvenido! 
 
      
 
    Mi corazón se detuvo y con rapidez giré mi cabeza hacia donde se encontraba aquella mujer. A su lado estaba el hombre, aquel hijo de puta que me había dado esta maldición y me había abandonado.  
 
      
 
    Allí estaba el hombre con el que había soñado cada noche, a quien anhelaba ver de nuevo, a quien quería sentir dentro… 
 
      
 
    Me miraba con sus hermosos ojos miel. Nada en él había cambiado. Seguía igual que aquella noche de Halloween, aunque su mirada delataba mayor experiencia y, tal vez, mayor sabiduría. Algo normal en todo ser “vivo”. 
 
      
 
    Me quedé muda, abriendo mis ojos al máximo posible para reconocer a mi amado ser. Allí fue cuando vi mi collar de rubí colgando de sus manos.  
 
      
 
    —¡Qué hijo de puta! —susurré.  
 
      
 
    Aquello me confirmó que todo había sido una estrategia suya, que él había sido el organizador del ritual.  
 
      
 
    Cual mosquito a la luz, yo había ido directo a mi perdición. 
 
      
 
    Como si me hubiera escuchado, me sonrió y tomó un sitio.  
 
      
 
    Así, el círculo se cerró. Éramos ocho mujeres y ocho hombres. Las parejas ya habían sido formadas. Los dieciséis brazos de Kali estaban reunidos. El ritual dio inicio. 
 
      
 
    

  

 
  
   El juego de las 5M 
 
    La bhairavi daba algunas indicaciones en hindi que no entendía. Como había persona de diversas nacionalidades, se tomaba la molestia de hacer la debida traducción al inglés.  
 
      
 
    Inició hablando de Shiva y Shakti, la pareja divina cuya unión era de magnifica profundidad y pureza.  
 
      
 
    Con sus palabras, comenzó a inspirar a cada uno de los asistentes a sentirse Shiva, la energía masculina y Shakti, la energía femenina.  
 
      
 
    De acuerdo a la tradición, cada energía está reservada para hombres y para mujeres, respectivamente.  
 
      
 
    Pero sé de sobra que el Tantra va más allá de ideas estúpidas de sexos y más bien se trata de encarnar una energía y unirse, completamente con el ser que se tiene delante. 
 
      
 
    Esa idea me gusta más, pero el ritual al que yo había asistido trataba de ser tradicional.  
 
      
 
    Una vez que cada asistente estaba sumido ya en su papel sagrado, comenzó el viaje de la comida: 
 
      
 
    Primero se bebió vino, Madya. Le siguió la carne Mamsa. Después se ofreció pescado, Matsya y al final cereales, Mudra.  
 
      
 
    La tradición dice que primero come la mujer y el restante lo ingiere el hombre. Ya en parejas, cada uno estaba enfocado en esa unión, por lo que nadie notó que nosotros no comimos la carne, solo bebimos vino. 
 
      
 
    El acto ya comenzaba a ser embriagador. Armando y yo no apartábamos nuestras miradas y el hecho de sabernos falsos iniciados nos daba una chispa de complicidad.  
 
      
 
    Después de esta primera etapa del ritual, comenzó la verdadera acción, el Maithuna, la unión sexual. 
 
      
 
    Había llegado el momento en que el gran Shiva se uniera a la sagrada Shakti, pero yo rechazaba esa idea.  
 
      
 
    Nosotros, los falsos iniciados, representaríamos el papel de Kali, en quien ya me había reconocido, y de Kala, el dios negro también identificado como Shiva.  
 
      
 
    En aquel salón, lleno de personas, comenzamos nuestro propio ritual.  
 
      
 
    A pesar de la complicidad que ya se estaba generando entre ambos, su fuerza era tal que ni siquiera podía acercarme a su mente. Puse mayor esfuerzo en controlar la mía, aunque era en vano. 
 
      
 
    —Estoy seguro que me extrañaste. 
 
      
 
    —¿Extrañar a un cobarde? Por supuesto que no. La pasé muy bien sin ti. 
 
      
 
    —Lo sé, vi cómo disfrutabas a lado de la guarra de Ana.  
 
      
 
    —¿Te refieres a la otra persona que abandonaste? 
 
      
 
    —Sí, a ella misma. 
 
      
 
    —Eres un cínico. 
 
      
 
    —Pues este cínico te recordará lo que es un verdadero hombre. Basta de tus jueguitos de niños. Hoy conocerás el verdadero placer. 
 
      
 
    —Mucho bla, bla, bla.  
 
      
 
    Se hizo silencio en mi mente.  
 
      
 
    Como parte del ritual, el hombre debe hacer unos rezos en cada parte del cuerpo de la mujer. La observa y la venera. Luego comienza a hacer reverencia a su yoni o centro de las delicias. Una poética forma de llamarle al coño.  
 
      
 
    Después de las reverencias, comienza la unión. 
 
      
 
    Toda una noche de gozo. Los iniciados en el Tantra pueden durar horas brindándose placer mutuo.  
 
      
 
    Los hombres experimentados logran controlar la eyaculación, pues para el Tantra, el orgasmo no es el objetivo final, sino la experiencia con la pareja.  
 
      
 
    Como representantes de Shakti, la mujer tiene la misión de reconocerse Diosa y disfrutar de su sexualidad sin tapujos. Se crea una conexión espiritual y de complicidad en la pareja y ambos logran su disfrute. 
 
      
 
    Sin embargo, como Diosa Kali mi unión con él fue egoísta, solo busqué mi placer y en el fondo deseaba su destrucción. 
 
      
 
    Comenzamos con una posición conocida, el misionero invertido. Allí fui yo quien lo montó. No tuve miramientos y lo dominé. Me follé con toda fuerza y rapidez que mi cuerpo pedía. Él, inmóvil, solo debía dejarse sentir, sin oponer resistencia.  
 
      
 
    Me veía con deseo. Disfrutaba mientras yo perdía el control de mi cuerpo y dejaba que la temible Kali se apoderara de mí. Deseaba golpearlo, deseaba gritarle, lo deseaba a él. Quería poseerlo. Lo odiaba y lo amaba al mismo tiempo.  
 
      
 
    Pronto Kala tomó el control, y cambió la postura. Me recostó y él, en cuclillas, me penetró con fuerza.  
 
      
 
    Sus movimientos cadenciales me hicieron centrarme en la energía del hombre que tenía delante. Sus hermosos ojos me hacían perder la razón. 
 
      
 
    —¿Acaso crees que tienes la fuerza para dominarme? Al único hombre que deberás obedecer es a mí. 
 
      
 
    Escuchaba en el fondo de mi mente sus palabras de dominación. El animal que me habita estaba encantado con eso.  
 
      
 
    En el fondo le temía. Sabía que su dulce y atractiva apariencia escondían a un ser sin escrúpulos. Un narcisista para el que no había límites.  
 
      
 
    La mujer idiota que siempre había sido se sentía encantada. Disfrutaba de tener dentro a ese poderoso ser. Le quería. 
 
      
 
    A nuestro alrededor las parejas estaban en su propio universo. La habitación se llenó de un aire espeso que embriagaba. Solo se escuchaba el placer de seres que se compartían. Las velas hacían que el ambiente fuera tenue y que la temperatura subiera. El sudor escurría por nuestros cuerpos.  
 
      
 
    Sus ojos miel, su boca, su cuerpo perfecto… No pude más y pedí que me besara.  
 
      
 
    Lo hizo como aquella primera vez. Sentí que no podía estar más completa. Lo tenía a él, por fin...  
 
      
 
    —Nunca debiste acercarte a esa guarra. 
 
      
 
    —No me dejaste otra opción. Fuiste tú quien me abandonó. 
 
      
 
    —Te he estado cuidando y observando todo este tiempo. ¿Eso es abandonar? 
 
      
 
    —Tú sabes lo que hiciste y si tanto me conoces, sabrás cómo me sentí… 
 
      
 
    —Te he traído aquí porque quiero que dejes esa vida indigna de ti que has elegido. 
 
      
 
    —¿Indigna? Por favor, hablas como un conservador. 
 
      
 
    —Hablo como me da la gana. No quiero que sigas ese camino. A mi lado nada te faltará y, sobre todo, por fin serás libre. 
 
      
 
    —¿Libre? ¿Libre yo? Me encadenaste a esta condena. Tú has sido mi captor. 
 
      
 
    Tomó con fuerza mis brazos y los extendió.  
 
      
 
    —Te he liberado. Gracias a mi has visto la vida y disfrutado de ella. ¿Crees que serías más feliz en aquel triste piso pensando solo en el trabajo que odiabas? 
 
      
 
    En ese momento tomó mi cara con fuerza y al oído me dijo. 
 
      
 
    —No. Ahora eres mía. 
 
      
 
    Hablaba como un completo loco, pero sus palabras me despertaron deseo. Ese hombre quería poseerme y yo estaba encantada con la idea.  
 
      
 
    No hablé, no respondí nada, pero mi cuerpo le dijo al suyo: Soy tuya.  
 
      
 
    Perdí el control. Me sentí completamente en paz mientras gozaba de su miembro dentro de mí. 
 
      
 
    Cada vez que me tocaba, cada que escuchaba su respiración, sentía tanto, que era como un orgasmo. Me sentía en el nirvana o en cualquier sitio donde la plenitud se alcanza. 
 
      
 
    Así estuvimos un par de horas, hasta que el agua corrió y Kali y Kala estuvieron satisfechos. 
 
      
 
    

  

 
  
   Kali la destructora 
 
    Al acabar el ritual cada uno de los asistentes se retiró. Yo no hablé con nadie, no tenía deseos de entablar relaciones con turistas. Cada uno me observaba con atención, yo imaginé que era por guapa.   
 
      
 
    Recuerdo que llegué a percibir un aire extraño en aquellos asistentes. No hice caso, estaba enfocada en mi conexión con Armando. 
 
      
 
    Él me tomó de la mano y con voz baja me dijo: 
 
      
 
    —Me sorprende que hayas sobrevivido todo este tiempo. 
 
      
 
    —¿A qué se debe tan grato comentario? 
 
      
 
    —A que estás tan ensimismada que obvias cosas. 
 
      
 
    —¿Que obvio cosas? No comprendo. 
 
      
 
    —¿De verdad no lo notaste? 
 
      
 
    —¿De qué hablas? 
 
      
 
    —Mujer, de verdad no sé cómo has podido sobrevivir en el mundo. Esta noche estuviste rodeada de vampiros. 
 
      
 
    —¿QUÉ? 
 
      
 
    Armando comenzó a carcajear, mientras se servía una copa de vino. 
 
      
 
    Yo no podía creerlo. Aun cuando no percibí que mi vida corriera peligro, mi ego de vampira quedó lastimado. Debí haberme dado cuenta. Suelo ver en los humanos el color de aquello que llaman aura y las manchas por enfermedades. Esta noche no había visto nada y no me había parecido extraño  
 
      
 
    La parte de mí que estaba exhausta por hacerse la fuerte, se sintió derrotada. Me desvanecí en el suelo. 
 
      
 
    ¿Qué estaba pasando conmigo? ¿Mi cerebro aún funcionaba o simplemente era una inútil y nunca dejaría de serlo? 
 
      
 
    Tal vez, incluso, a pesar de mis años a lado de Ana y de mis temibles capacidades de cacería con humanos, aún era un ser incapaz de sobrevivir en el mundo de vampiros. Me sentí incompetente, desolada… 
 
      
 
    —Seguramente estabas muy emocionada por verme, es comprensible. 
 
      
 
    —¿Es verdad esto? ¿Esas personas eran vampiros?  
 
      
 
    —Sí, lo eran. Unos muy experimentados conocidos desde hace ya… mucho tiempo. 
 
      
 
    —Es que, no noté nada extraño, yo… 
 
      
 
    —Obviaste las cosas. Vas por la vida pensando que eres la más dura y que no hay nada que pueda destruirte y bajas la guardia. Típico de inexpertos. 
 
      
 
    Se acercó a mí, se sentó en el suelo a mi lado y como pudo me abrazó. 
 
      
 
    —Pero ya estoy aquí. Yo te cuidaré y mostraré el verdadero mundo. Ya no temas, pequeña Luccia. 
 
      
 
    Allí estaba su ridículo acento italiano. Le creí. Me sentí a salvo entre sus brazos y pensé que tal vez era cierto lo que decía y de ahora en adelante ya no estaría sola. 
 
      
 
    —Te tengo un regalo especial, Luccia. La próxima noche será muy emocionante para ambos. 
 
      
 
    —¿Más que esta? 
 
      
 
    —Mucho más. Vente guapa. Renacerás… 
 
      
 
    Regresé a mi pequeña casa. La increíble velada que había pasado me había hecho estar agotada, pero en mi había una gran preocupación.  
 
      
 
    El no haber reconocido como vampiros a aquellos que estuvieron conmigo en la habitación me ponía alerta.  
 
      
 
    ¿Qué otra cosa habría dejado pasar todo este tiempo, todos estos años?  
 
      
 
    No quise seguir pensando y dormí tranquilamente. Fue la última noche que pude hacerlo… 
 
      
 
    La oscuridad cayó y yo estaba preparada para estar otra vez con mi amado. Me vestí muy guapa y me perfumé deliciosamente. Estaba radiante y emocionada. ¿Qué otra cosa superaría lo que habíamos compartido la noche anterior? 
 
      
 
    Me sentía unida a él como nunca antes. Estaba ilusionada y pensaba que ese sería el inicio de una relación de por vida. Dos amantes juntos por el resto de la eternidad.  
 
      
 
    Llegué a la casa de la noche anterior, pues resultaba que era de Armando.  
 
      
 
    La misma señora me recibió, pero esta vez me llevó a otra habitación, una más alejada de la casa principal. El inmueble ya se encontraba lejos del poblado, prácticamente era el único lugar con signos de vida a los alrededores, pero aun así parecía que el secretismo no era suficiente. 
 
      
 
    Llegué al lugar. Armando me esperaba con los brazos abiertos.  
 
      
 
    Al vernos nos besamos como dos adolescentes, yo estaba dispuesta a ir directo a la cama, pero me detuvo. 
 
      
 
    —Hay cosas más divertidas que el sexo, amore. 
 
      
 
    Su reticencia solo me hizo sentirme más atraída a él. Estaba jugando con mi lujuria. Era algo que disfrutaba. 
 
      
 
    La misma joven de ayer se acercó con un nuevo cofre, pero este era más pequeño y sencillo que el de anoche. Me lo entregó. 
 
      
 
    —Armando, ¿qué es esto? 
 
      
 
    —Esto, amore, es oro puro y eso reluciente que ves es un diamante. Uno muy puro y extraño. 
 
      
 
    —Armando, pero qué dices, ¡esto debe valer mucha pasta! 
 
      
 
    —Eso no es nada comparado con lo que tiene dentro. 
 
      
 
    Cuando me disponía a abrir el cofre me detuvo. Tomó mi rostro y mirándome fijamente me dijo: 
 
      
 
    —Debes jurarme que solo al finalizar esta noche abrirás el cofre. Nunca antes. Júralo. 
 
      
 
    —Lo juro. Venga, hombre, me estás comenzando a asustar.  
 
      
 
    —Tranquila, nada de qué preocuparte. Solo te digo que las promesas entre vampiros son algo serio. Nunca rompas una o la pasarás muy mal… 
 
      
 
    Me quedé callada. Esta vez sentía que algo muy chungo estaba a punto de ocurrir, aunque todo a mi alrededor era esplendoroso. La cama principal estaba adornada con flores y sobre ella había pétalos. Me reí. 
 
      
 
    —¿Es en serio? ¡Armando, no jodas! Qué es eso de los pétalos de flores.  
 
      
 
    —Un detalle muy lindo que tengo contigo. Solo disfruta, anda. No seas una señora amargada. 
 
      
 
    Bebimos vino y bailamos en aquella habitación. La atmosfera me recordaba esa noche cuando nos conocimos.  
 
      
 
    Habían pasado los años, me había enamorado de Ana, pero aun así era él con quien quería estar y me sentía a salvo. 
 
      
 
    —Armando, yo… 
 
      
 
    —¡Shh! Lo sé.  
 
      
 
    No me dejó decirle que lo amaba. Continuamos bailando hasta que toda defensa de la que yo podía disponer se había ido. Había sucumbido por completo a él. 
 
      
 
    Así, llegado un momento me comentó que esa noche habría otro ritual, un tipo de iniciación. No comprendí, solo me dejé llevar. 
 
      
 
    Nos retiramos a una nueva habitación donde ya estaban varias personas dispuestas a iniciar lo que sería una orgía.  
 
      
 
    —Eres un degenerado, Armando —Le dije sonriendo. Mis ganas de follar estaban a tope.  
 
      
 
    Él me miró y sonrió. Fue ahí cuando algo dentro de mí me advirtió que estuviera alerta. Una vez más evadí esos presentimientos y eché para adelante.  
 
      
 
    ¿Qué podía pasar? Estaba al lado de mi amado. 
 
      
 
    La sesión de lujuria y perdición dio inicio. Yo, a esas alturas de mi vida, no tenía miedo a nada. Como siempre me entregué a mis pasiones y a mis deseos. El animal que me habita estaba contento.  
 
      
 
    Los sudores, los gemidos, las palabras guarras en la habitación, los besos de Armando… estaba gozando a lo grande.  
 
      
 
    Mi cuerpo era una extensión de mi alma. Grité de placer. Hombres y mujeres atractivas me tocaban, besaban, admiraban. Yo les retribuía la atención. 
 
      
 
    De repente Armando comenzó a hablarme al oído. 
 
      
 
    —¿No sería delicioso dejarte llevar por completo? Mira este cuello. Observa cómo se mueve su vena… 
 
      
 
    —Lo único delicioso aquí eres tú. 
 
      
 
    Pero Armando continuó y, en medio de gritos de placer, él dio su primera mordida. Fue a una mujer que parecía estar seducida por él.  
 
      
 
    Ella estaba sumida en su gozo. No se percató de la sangre que ya corría por su cuello. 
 
      
 
    —Ven amore, aliméntate conmigo. 
 
      
 
    Y como una imbécil le hice caso. No pensé en el atroz acto. Ese fue el inicio… 
 
      
 
    Me acerqué a él y mientras continuaba besando a la desdichada mujer, yo me alimenté de ella.  
 
      
 
    Pronto no quedó más que el recuerdo de su presencia.  
 
      
 
    —Eso, me pareces más atractiva con cada segundo. 
 
      
 
    Un aire de excitación recorrió mi cuerpo. Era el delicioso deseo que siempre recorría mi cuerpo cuando follaba, pero algo más experimentaba gozo.  
 
      
 
    Ese ser infernal, Kali la destructora, yo misma, estaba gozando con aquella sangre.  
 
      
 
    Gozaba de haber ido por una presa, pero no me era suficiente. Quería cazar, quería el reto, quería la satisfacción de la victoria.  
 
      
 
    Armando me besó apasionadamente. Tocó mi cuerpo y me ordenó que hiciéramos lo mismo con las demás personas.  
 
      
 
    Mi cuerpo se encendió. No pensé, solo sentí.  
 
      
 
    Los colmillos crecieron y mi mirada se aclaró. Mis pupilas se dilataron y una fuerza extraña llegó a mí. 
 
      
 
    Algún despistado me miró y noté una expresión de terror. Sonreí. Fue mi primera víctima. 
 
      
 
    El aire de gozo, los gemidos y las palabras guarras pronto dejaron de escucharse. En su lugar había gritos, llanto y gestos de terror.  
 
      
 
    Armando en una esquina me observaba. Yo sentía su mirada y eso me hacía actuar con mayor velocidad, ferocidad y sadismo.  
 
      
 
    Éramos diez en total y uno a uno cayó ante mí. 
 
      
 
    Yo estaba ebria. Con cada nueva persona se despertaba un apetito que nublaba mi mente. Era una bestia dispuesta a servir a su amo. Quería que me premiara. Quería su favor.  
 
      
 
    En una habitación en silencio, con los recuerdos de lo que habían sido placeres y deseos oscuros, continuamos follando.  
 
      
 
    —¿Acaso no te sientes más libre? 
 
      
 
    —Sí, fóllame. Te disfruto tanto. 
 
      
 
    Estaba excitada, no pensaba, no era consciente de lo que había hecho. Solo quería que él continuara dentro mío. El mundo no existía. Solo éramos él y yo. 
 
      
 
    Al acabar me dejé desvanecer en sus brazos. Me sentía completa.  
 
      
 
    Conforme bajó mi excitación y comencé a observar la habitación, mi lógica regresó y con ella mi moral… 
 
      
 
    Sueños, ideas, planes habían sido aniquilados. Toqué mi boca y sentí la sangre. Vi mis manos llenas del mismo líquido vital. Miré a Armando. Como un imbécil me veía sonriendo.  
 
      
 
    —¿Ves qué fácil? 
 
      
 
    —Armando, yo… tú… ¿qué hemos hecho? 
 
      
 
    —De hecho, amore, has sido solo tú. Yo solo te he acompañado. Esta ha sido tu noche. Esta es tu victoria, fue tu cacería. ¡Brava! 
 
      
 
    Sentí el impulso de vomitar. Estaba satisfecha. Por primera vez me sentía completa, sin esa lucha interior, sin el animal que me habita reclamándome. Por primera vez mi ser infernal estaba pleno, agradecido, le había alimentado plenamente.  
 
      
 
    —Brava —repitió Armando mientras aplaudía— mi creación por fin está lista.  
 
      
 
    Sentí hervir mi sangre. Su tono burlón, su actitud arrogante, su plan para que yo hiciera aquello, mi total estupidez… 
 
      
 
    —¿Qué dices? Yo no soy tu puta creación ni nada. ¿Acaso eres imbécil? ¿Cómo puedes festejar esto? Por qué me dejaste, por qué me guiaste, por qué Armando… 
 
      
 
    Quería llorar, pero solo sentía un profundo dolor en mi pecho. Anhelaba las lágrimas, las malditas lágrimas reservadas a los mortales. 
 
      
 
    Grité de rabia, de dolor, de asco.  
 
      
 
    Lo miré y lo vi en su plenitud. Él, a quien yo amaba, era el ser más egoísta y manipulador que había conocido.  
 
      
 
    Él sabía que yo me rehusaba a alimentarme de personas y aun así había planeado aquello. 
 
      
 
    —No entiendo por qué reaccionas así. Hace unos cuantos minutos estabas muy feliz. De verdad que no te entiendo… 
 
      
 
    Y continuó 
 
      
 
    —Sí que exageras, mujer. Por primera vez te vi plena, satisfecha. ¿Acaso no disfrutaste más de nuestra unión? No entiendo por qué sigues negando tu naturaleza. 
 
      
 
    Y con una calma que me aterró salió de la habitación. 
 
      
 
    —Te espero para tomar una ducha, aunque también podemos estar un rato en el jacuzzi, creo que te vendría bien. Sí, mejor jacuzzi.  
 
      
 
    Y me mandó un beso.  
 
      
 
    Yo estaba desnuda en medio de una habitación vacía. Sola con las vidas que yo misma había arrebatado.  
 
      
 
    Me hervía la sangre de odio a mí misma. Había hecho lo mismo que Ana en aquel hotel de Barcelona, cuando atacó y se alimentó de todos los invitados de aquella fiesta. Cuando atacó a María y vi su placer en el sadismo. 
 
      
 
    Desnuda, empapada de sangre me di asco. De pronto Armando me pareció repugnante. Todo en mi vida se me antojó repugnante. 
 
      
 
    Alguien debía acabar con toda esa mierda. Alguien debía acabar con una mente tan mala.  
 
      
 
    Rompí una copa de vino que estaba en el suelo. La velada había iniciado con un poco de sustancias y bastante vino.  
 
      
 
    Escuché que Armando estaba en el jacuzzi, cantaba y gritaba que me amaba. Decía estupideces como que era un artista, que su creación era la más delicada y voraz criatura.  
 
      
 
    Me vio entrar. 
 
      
 
    —Amore, ¿sigues enojada conmigo? De verdad pienso que exageras muchas cosas. Acabas de tener la mejor velada de tu vida y mira qué cara tienes. No te ves atractiva así, eh.  
 
    >>Anda, dúchate primero antes de entrar aquí conmigo. Sé buena y obedece.  
 
      
 
    Yo seguí callada, con mi objetivo en mente. Creí que lograría alcanzarlo, que él no sospecharía y aunque no acabara con él, al menos sufriría de dolor.  
 
      
 
    Lo odiaba, odiaba a mi creador, primero la transformación y ahora ese acto atroz del que se sentía orgulloso…  
 
      
 
    Como pude me acerqué y con toda la rapidez de la que fui capaz me decidí a cortarle el cuello. 
 
      
 
    Mi acto fue en vano. Él era más ágil que yo.  
 
      
 
    —Wow, ¿qué tratas de hacer? Creo que estás exagerando las cosas, Lucía. No, no, no muy mal, pequeña. Creo que estarás castigada varios días.  
 
      
 
    —Deja de hablar como el puto imbécil que eres. ¿Crees que me siento bien? ¿Acaso crees que soy feliz con tus pendejadas? 
 
      
 
    —Sí, claro —dijo con total soltura y naturalidad— Allí dentro te la pasaste muy bien. Tú hiciste todo sola.  
 
    >>Venga, Lucía. Pensé que eras más inteligente que esto. Ahora no me vengas a echar culpas de tus propias acciones. Me estas comenzando a cabrear. Siempre quejándote, es que me cansas de verdad.  
 
      
 
    Pero mi rabia seguía creciendo. Aquel ser infernal dentro de mi estaba callado, era sumiso ante Armando. Pero lo que aún quedaba de humanidad en mi quería gritar, quería su justicia.  
 
      
 
    Y como pude corrí hacía él y le clavé una, dos, tres y varias veces más el vidrio de aquella copa rota.  
 
      
 
    —Déjame en paz, Lucia. Estas haciendo el tonto. Me estás enfadando mucho. 
 
      
 
    Yo seguía en mi ataque.  
 
      
 
    —Te odio. Maldito imbécil. Mi peor error en la vida ha sido cruzarme contigo. Te odio, te odio, te odio… 
 
      
 
    Le grité, le escupí, lo ataqué. Lo tiré al suelo y comencé a golpearlo en la cara. Él, en su cinismo, solo se reía. No oponía resistencia.  
 
      
 
    Las puñaladas habían sido un juego para él, pues las heridas cerraban casi al instante. Mis golpes tan débiles le causaban risa.  
 
      
 
    —De verdad que te gusta perder el tiempo, Lucía.  
 
      
 
    Pero yo continuaba golpeando y gritando, hasta que ya no pude más.  
 
      
 
    Fui yo la que terminó en el piso, maltrecha. Mi alma dolía. No soportaba aquella sensación. No soportaba las imágenes de aquellas personas.  
 
      
 
    Armando se levantó del piso. Su cara se veía hinchada por tanto golpe. Fue por una toalla y me la arrojó. 
 
      
 
    —A ver Lucía, tapate. Dúchate o haz lo que quieras, pero en quince minutos quiero verte en la sala principal. Ya deja de hacer el tonto, mujer.  
 
      
 
    Y salió de la habitación. 
 
      
 
    Yo comencé a entrar en un trance. Quería olvidarlo todo. Tenía a mi alcance aquel pedazo de vidrio. Lo tomé, pero no hice nada. Solo lo observé por mucho rato. 
 
      
 
    Ideas de venganza contra mí misma recorrieron mi mente. Aquella mente enferma solo podía pensar en quitarse la vida, pero sabía que no era posible. Mi condena era esa, seguir en este mundo siendo el terror y sintiéndolo dentro mío.  
 
      
 
    Tal vez era justa aquella penitencia. Lo otro sería una recompensar, un honor del que ya no podía disponer. Me había equivocado. Había llegado al límite de todas las cosas malas que un ser vivo puede hacer. Yo era un ser atroz que debía pagar por sus pecados.  
 
      
 
    Kali la destructora me veía con repugnancia.  
 
      
 
    —Eres una cobarde —me decía en mi mente. Y sus afilados colmillos, su mirada feroz y sus múltiples manos sosteniendo restos de sus enemigos no dejaban de aparecerse delante mío. 
 
      
 
    No sé cuánto tiempo pasó, pero me cansé de estar en el suelo soñando con lo que hubiera sido mi vida si no hubiera caído en este infierno.  
 
      
 
    Me había cansado de ver a Kali y su mirada inquisidora por sentirme culpable. Me había cansado de no poder llorar.  
 
      
 
    Me duché y un poco más tranquila, tomé camino a la sala principal.  
 
      
 
    El dolor de la noche no había acabado aún. 
 
    

  

 
   
    La segunda estocada 
 
    —Vaya, vaya hasta que la señorita se digna a presentarse. 
 
      
 
    —Armando, déjame en paz ¡coño!  
 
      
 
    —Mira lo que me has hecho. Esta noche no podré dormir a gusto. Aunque débiles y sin técnica, algunos de tus golpes sí que lograron lastimarme.  
 
      
 
    No dije nada. Lo miré, él estaba tan tranquilo sentado en el sofá, sosteniendo una bolsa con hielos sobre su rostro. 
 
      
 
    —¿Qué pasará con el desastre de la otra habitación? 
 
      
 
    —Oh, no te preocupes. Fue un regalo mío, yo me haré cargo.  
 
      
 
    Yo no era capaz de continuar con la pelea. Me sentía avergonzada, cansada y desvalida en la vida. No sé si sentía culpa o solo no quería estar sola. No comprendo qué es lo que me movía a seguir estando en esa casa. A seguir hablando con él.  
 
      
 
    Una parte mía estaba dispuesta a obedecerlo en todo. Una parte muy sucia y asquerosa quería seguir sintiendo que él estaba a mi lado. 
 
      
 
    —Bueno, como sea. Veo que esta noche la diversión se ha acabado. Ya sabía que algo así podía pasar, pero como te comportaste en el jacuzzi, Lucía, eso sí me ha enfadado mucho. 
 
      
 
    Me miró con severidad, mientras yo jugaba con mis manos, como si del regaño de mi padre se tratara. 
 
      
 
    —Me decepcionas. Estoy cansado de tus jueguitos. De que no aceptes lo que eres. De que culpes a todo el mundo por tu miseria. No eres feliz porque no quieres. Es cansado verte siempre cabizbaja, ensimismada, pensando en que otros tiempos fueron mejores. Enserio aburres. Me enfermas. 
 
      
 
    Sus palabras eran como torpedos a mi alma. Deseaba tanto poder llorar… 
 
      
 
    —En fin, lo he pensado mucho y para que veas cuánto me importas he decidido que hoy puedes abrir tu regalo. 
 
      
 
    —¿Cómo puedes hablar de regalos, Armando? ¿Escuchas todo lo que me estás diciendo? 
 
      
 
    —Sí, solo cosas sensatas, como siempre. Mira, deja tu drama y toma el cofre, anda. No me estés vacilando más.  
 
      
 
    Como la imbécil que soy, le obedecí.  
 
      
 
    Caminé a la pequeña mesa a lado del sofá, donde antes había dejado el misterioso y lujoso cofre.  
 
      
 
    —Ábrelo, anda mujer.  
 
      
 
    Con mis manos temblorosas lo hice, abrí aquel cofre. 
 
      
 
    Lo que vi dentro me dejó atónita. 
 
      
 
    —¿Una botella, Armando? ¿este es el regalo tan especial? 
 
      
 
    Él comenzó a carcajearse y se detuvo de golpe.  
 
      
 
    —Nunca valoras lo que hago por ti. Lo que tienes en tus manos, mujer, esa pequeña botella es lo que tanto has pedido… 
 
      
 
    —No comprendo. Armando, habla claro, de verdad estoy cansada.  
 
      
 
    Sin quitarme los ojos de encima, llamó a la joven que había traído el cofre más temprano aquel día.  
 
      
 
    La joven, tal vez no mayor a 25 años, entró a la habitación. Él le dio algunas indicaciones y fue cuando se giró hacía mí y se desnudó.  
 
      
 
    —¿Qué haces? No, espera. Armando, qué les has dicho.  
 
      
 
    —Quiero que folles con ella.  
 
      
 
    —¿Estas enfermo? No, no lo haré.  
 
      
 
    —Te estoy ordenando que lo hagas.  
 
      
 
    —¿Es que has perdido la cabeza? Esto es indignante. Me largo.  
 
      
 
    —Ni tú ni nadie sale de este lugar sin que yo lo autorice. Cállate y folla con ella.  
 
      
 
    La joven estaba inmóvil, como si no tuviera voluntad alguna o no sintiera el peligro bajo el que se encontraba. No lo sé. No comprendo por qué no se iba, por qué no decía nada. 
 
      
 
    De repente, ella sacó una daga e hizo un pequeño corte en su piel. La sangre escurrió y en mi despertó un deseo inmenso de alimentarme.  
 
      
 
    Comencé a luchar contra mis deseos de ir por aquella dulce bebida. Armando solo observaba hasta que comenzó a hablarme con una dulce voz: 
 
      
 
    —Pequeña, Luccia, ¿acaso no te parece hermosa esta mujer? Mira qué dulce y amable es. Mírala, ella quiere ser poseída por ti. 
 
      
 
    La joven, cuyo nombre nunca pregunté, escuchaba con gozo a Armando. Era como si ella misma deseara que yo hiciera lo que Armando indicaba. Fue entonces cuando ella se me acercó. 
 
      
 
    Con dulzura, con la mano sangrante, comenzó a acariciar mi rostro. Me veía con deseo. Bajó a mis manos y las tomó con suavidad, las puso en sus senos.  
 
      
 
    —Tócame. Disfrútame — me dijo. 
 
      
 
    Debo decir que me hervía la sangre. Deseaba alimentarme y deseaba caer en las tentaciones que tanto me gustan.  
 
      
 
    Me rendí. La besé sin control y poco a poco comencé a llenarla de besos hasta que llegué a la herida fresca. La mordí. Ella gritó un poco, pero parecía disfrutar del momento. 
 
      
 
    —Sí, sí, hazlo. Tómame, Lucía. Hazme tuya. Conviérteme. 
 
      
 
    Al escuchar esto mi lógica regresó. Me detuve en el acto. La miré y giré a ver a Armando.  
 
      
 
    Él estaba sonriente, radiante, me veía con orgullo o tal vez solo se burlaba de mí. A estas alturas no lo sé.  
 
      
 
    —¿Qué dijiste? 
 
      
 
    —Que me conviertas, deseo ser como ustedes. Se lo he pedido al señor Armando.  
 
      
 
    —¿Cómo puedes decir eso? ¿Acaso crees que es algo bello? 
 
      
 
    —Sí, lo creo. ¡Es que si te vieras como yo te veo! ¡Eres exquisita, hermosa! Tienes el mundo a tus pies. Yo quiero eso y quiero estar con ustedes. Con el señor Armando… 
 
      
 
    Me llené de cólera. Era obvio que aquel ser maligno, Armando, jugaba con sus encantos para engatusar a mujeres faltas de autoestima, de valor, de osadía.  
 
      
 
    La miré a ella y me dio lástima. Lo comprendí entonces, él no me amaba, ni había amado a Ana, ni siquiera a esta nueva joven que lo miraba con admiración y estaba dispuesta a hacer todo lo que él decía. Ese hombre solo veía por sus intereses, por su diversión… 
 
      
 
    —Eres asqueroso, Armando. De verdad me das asco. 
 
      
 
    —Ay, Lucía, ¿de nuevo con tus quejas? De verdad que eres aburrida.  
 
      
 
    Y como si de un objeto se tratara, tomó a la chica y se alimentó de ella.  
 
      
 
    —Para, ¿qué haces? No, joder, no lo hagas por favor. 
 
      
 
    —Sí, señor Armando, por favor hágalo, hágalo. 
 
      
 
    —Eres un imbécil, déjala. No sabe de lo que habla. Te odio, te odio… 
 
      
 
    Entonces él se detuvo y la dejó caer. Con una mirada llena de ira se acercó al cofre, tomó la pequeña botella y me la arrojó: 
 
      
 
    —Toma. Si tanto te disgusta esto puedes quitarte la vida. 
 
      
 
    La botella cayó a mis pies. 
 
      
 
    —No comprendo. 
 
      
 
    —¿Eres tan tonta? A ver, eso, pequeña, es una mezcla mortal para los vampiros. Un veneno capaz de actuar en el cuerpo tan rápido que no da tiempo a que nuestras células se regeneren. Es lo único que puede matarnos.  
 
    >>Si tanto te disgusta esta puta realidad, pues ya, bébelo. Anda, salud.  
 
      
 
    Y con toda naturalidad y tranquilidad, continuo: 
 
      
 
    —¿Sabes qué, Lucia? Me has quitado el apetito. Creo que la comida ya se ha enfriado.  
 
      
 
    Entonces miré a la joven, quien yacía en el piso ya sin aliento debido a nuestras mordidas.  
 
      
 
    Para convertir a alguien se debe beber lo suficiente para acabar con su vida, pero no tanto para extinguirla.  
 
      
 
    Debe ser algo rápido, de lo contrario las células comienzan a morir y no hay nada que se pueda hacer. Eso fue lo que ocurrió con aquella joven llena de ilusiones por el mundo vampírico. 
 
      
 
    No comprendo cómo es que alguien quisiera eso para su vida, aunque si lo pienso con detenimiento, seguramente solo se había enamorado de Armando. Aquel ser egoísta, un narcisista puro, a quien solo le importaba ser idolatrado. 
 
      
 
    Nuevamente Kali se presentó en mi mente. La Diosa destructora, la feroz mujer que destruía a sus enemigos me quería comunicar algo. Le temí. 
 
      
 
    Los rostros de todos aquellos a quienes había atacado, el rostro de terror de María al ver cómo la atacaba Ana, el propio rostro de Ana lleno de odio y sed de violencia. Las personas de la otra habitación, mi propia naturaleza… 
 
      
 
    En algo tenía razón Armando, debía de dejar de quejarme. Si esta no era otra mentira, entonces tenía delante mío la solución de todo. Un invaluable regalo, en eso había verdad… 
 
      
 
    Caí en el suelo de rodillas y tomé la botella. Jugué con ella, mientras me esforzaba por continuar recordando los rostros de todas esas personas. 
 
      
 
    —¿Hasta para esto tienes que hacer drama? ¿No puedes solo hacerlo y ya? Así acabamos con esto. Me molesta verte y saber que solo he perdido el tiempo contigo. Que fraude fuiste, Lucia.  
 
      
 
    Escuchaba sus palabras sin mirarlo. Yo seguía jugando con la botella.  
 
      
 
    Allí estaba, mi salida de aquella pesadilla, mi salvación, mi último regalo en esta vida, lo que tanto había pedido... y sin embargo… 
 
      
 
    Armando soltó una carcajada. 
 
      
 
    —Por supuesto, te estás acobardando. 
 
      
 
    Me puse nerviosa. Algo en mí se rehusaba a beberlo y por extraño que fuera, no era el animal que me habita. Era yo misma, mi parte lógica, la poca humanidad que aún me quedaba. 
 
      
 
    Algo en mi aún quería ver otro amanecer, escuchar el canto de los pájaros, ver otro atardecer mientras me cuestionaba el sentido de la vida. Aún quería vivir y conocer el mundo. Aprender… 
 
      
 
    —Te digo, solo eres un fraude, Lucía. Me das vergüenza. Creo que debo afinar mi gusto. Que decepción, que decepción. 
 
      
 
    Entonces, en un arrebato violento, se me acercó y me levantó con fuerza sosteniendo mi cuello. Yo solté la botella por la sorpresa.  
 
      
 
    —Me repugna haber perdido el tiempo. Me disgusta que yo te haya abierto las puertas del mundo y te quejes por todo. Me molesta que no me agradezcas. Eres una desagradecida.  
 
      
 
    Y con fuerza azotó su pie contra la botella. El líquido salvador se había ido.  
 
      
 
    Yo solo miraba la acción asustada.  
 
      
 
    Esos cambios tan bruscos en su carácter era algo que nunca había imaginado. En verdad estaba aterrada. ¿Quién era ese hombre? 
 
      
 
    Me soltó. Caí con fuerza contra el suelo. A lado mío tenía aquella dosis mágica capaz de acabar con un vampiro. Aún podía acceder a ella, pero fui cobarde. 
 
      
 
    Sin decir nada me levanté. En el fondo estaba aterrada. No sabía si quería irme o quería quedarme. La idea de salir al mundo sola me lastimaba.  
 
      
 
    —Honestamente me tienes harto. No quiero verte por un tiempo. Me decepcionas, Lucía.  
 
      
 
    —¿Me estás diciendo que quieres que me vaya? 
 
      
 
    —Sí. Es obvio que no quiero hablar más contigo ni verte. Eres aburrida. Me das lastima. Tu situación es muy lamentable.  
 
      
 
    Fui a por mí bolso y me cambié rápido. Era casi media noche, pero caminar sola en la oscuridad no me aterraba. Caminar sola por el mundo, ya no tener a nadie a quien recurrir me asustaba en verdad.  
 
      
 
    —Pero al salir por esa puerta ya no podrás hablar más conmigo eh. Desde ahora estoy deseando a que vengas a rogarme que te cuide o que ahora sí te de veneno. 
 
      
 
    No dije nada y solo seguí mi camino. Crucé la puerta y al salir observé la enorme luna que iluminaba aquel lugar.  
 
      
 
    Había tantas sensaciones en mí que caminé sin pensar a donde me dirigía. Estuve deambulando por días en aquella naturaleza. Miraba la gran montaña y miraba a las pocas personas con las que me cruzaba.  
 
      
 
    Me sentía agotada. Esos fueron los días cuando decidí probar a beber sangre de animales. Fue incómodo, me sentí asqueada y aunque tuve dolores intestinales, al final mi cuerpo terminó aceptando el nuevo tipo de alimento. 
 
      
 
    Llegué por fin al poblado, no sé bien cuánto tiempo estuve fuera, pero a mi llegada descubrí que estaba siendo buscando por mi cliente. 
 
      
 
    Su carro estaba estacionado frente a mi morada. Al verme se preocupó por mi estado. Me veía demacrada.  
 
      
 
    —Lucía, pero ¿qué te ha pasado? 
 
      
 
    —¿Octavio? 
 
      
 
    —Llevo días buscándote.  
 
      
 
    —¿En serio? ¿Quieres un poco más de besos especiales? 
 
      
 
    —No, Lucía, no es eso. Sabes que más allá de nuestros tratos, te he tomado mucho cariño. Creí que debía ser alguien conocido quien te diera la noticia. 
 
      
 
    —¿La noticia? 
 
      
 
    —Ana está muerta.  
 
      
 
    Al escuchar esas palabras no pude decir nada.  
 
      
 
    —Fue encontrada esta nota. No la hemos abierto, como veras. Todo indica que fue ella misma quien tomó su vida. El sobre está intacto. Lo siento mucho, Lucía.  
 
      
 
    Extendió aquel sobre. Llamó mi atención que estaba cerrado con un sello. Ya había visto ese símbolo. Lo abrí rápido frente a él. 
 
      
 
    Ana sigue en este mundo, la cuestión es ¿en qué condiciones? Elegiste mal, amore. ¿Cuánto tiempo pasará antes de que regreses a mi rogando? 
 
    Armando 
 
      
 
    —Octavio, ¿puedes sacarme de este país? 
 
      
 
    —¿Qué? Claro, cuando me digas, sin problema. 
 
      
 
    —Ahora mismo, por favor. 
 
    

  

 
  
   Un nuevo capítulo 
 
      
 
    Aquel buen señor que me hizo compañía escuchó atento cada detalle de mi historia.  
 
      
 
    Me hizo comentarios sobre la verosimilitud de algunos hechos que había contado. Me dijo que hacían falta personajes y dio ideas de algunos que podían dar juego en la historia.  
 
      
 
    Me interrogó sobre la acción de la trama, cómo eran mis personajes y cuáles eran las reglas de la magia que me estaba inventando en ese mundo.  
 
      
 
    Recuerdo que fue un interrogatorio molesto, pero me hizo ver mi historia desde otra perspectiva. Tal vez lo que había vivido no tenía que ser algo con lo que lidiara sola. Una nueva idea germinó en mí. 
 
      
 
    —Lo que no entiendo, con perdón de usted señorita, es por qué esa Lucía no acepta su naturaleza. Creo que en eso estoy de acuerdo con ese Armando. Se queja mucho y podría hacer grandes cosas.  
 
      
 
    >>Creo que eligió el camino más fácil al escoger una vida de lujos y placer, pero ¿por qué no aprovechar el tiempo para aprender y hacer cosas buenas? Digo, uno piensa eso ¿verdad? Es que me gusta mucho leer y a veces me gustaría tener más tiempo para echarme todos esos libros de las bibliotecas. Si yo viviera una eternidad, en eso gastaría mi tiempo. 
 
      
 
    Hablamos un poco más sobre los personajes. Yo dejé que él dijera todo lo que pensaba, hasta que: 
 
      
 
    —Y sabe, es que a mí lo que no me gusta es que Lucía no sabe lo que es el amor.  
 
      
 
    —¿Disculpe? ¿Cómo qué ella no sabe lo que es el amor? Por supuesto que sí. 
 
      
 
    —No, no señorita. Fíjese. Estuvo con Ana solo por compañía y luego con Armando para, de nuevo no estar sola. Sí, ambos le atraían, pero yo creo que más bien los idealizó y vivía a través de ellos. Pero mientras escuchaba me preguntaba ¿acaso ella se ama así misma? Yo pienso que no.  
 
      
 
    Aquel comentario me dejó helada.  
 
      
 
    Después de un rato más aquel misterioso y agradable hombre tomó camino. No lo volví a ver. Sus cuestionamientos me siguen acompañando y continúo pensando en las respuestas.  
 
      
 
    Aquel día en Ciudad de México, a comienzos de año, una nueva Lucía se propuso metas en la vida. Sería una vampira, lucharía día a día contra el ser maligno que la habita, pero esta vez se haría cargo de su vida.  
 
      
 
    Aquel día decidí retomar mis estudios y elegí letras. Mi historia, la de una vampira en el siglo XXI, con sus errores, derrotas, incongruencias y falta de amor propio, sería contada. 
 
      
 
    Sin embargo, esa actitud, esas verdades no gustaron a algunos vampiros. Esa decisión tomada frente al palacio de Bellas Artes me trajo algunos enemigos más, pero ellos forman parte de otros capítulos que escribí después de aquella mañana cuando hablé, solo hablé… 
 
      
 
    Fin… 
 
      
 
    

  

 
  
   Muchas gracias por haber llegado hasta aquí. Espero que estas lecturas hayan sido de tu agrado. Si fue así te agradecería que me dejes una reseña honesta sobre lo que te ha parecido. Me ayudaría mucho para seguir creando este mundo vampírico.  
 
      
 
    ¡Felices y húmedos sueños! 
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